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    Advertencia


    
      
    


    


    
      
    


    Esta obra literaria,
 creada para uso personal y privado,
 aunque cumple rigurosa
 con todas las normas legales,
 tiene escenas que pueden herir
 la susceptibilidad de algunos lectores;
 en consecuencia,
 está dirigida exclusivamente a adultos formados
 que consienten leer contenidos explícitos en su intimidad.
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    NOVELA ERÓTICA HARDCORE
 DE ROBERTO ESCORDA


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Él hacía del sexo una magia imposible de contener,
 tomaba a cada mujer como si fuese única en el planeta;
 en su cuerpo, de majestuosa belleza masculina,
 palpitaba un hervidero de placeres reinventados…
 Y, aunque saltaba de cama en cama,
 un día se enamoró de las pasiones calientes de Afriana;
 para retornar, después, a los brazos de Natalia:
 un amor liberal repleto de deleitoso erotismo.


    
      
    


  


   

  
    

  


  



   

  
    

  


  

  
    Capítulo 1


    

    

    

    

    

    

    

    Daniel y Carlos esta tarde andan en una despedida.


    

    Es Carlos quien invita al adiós por las calles y salones que tienen la señal del recuerdo.


    

    Primero las calles y avenidas por donde los dos transitaran sus afanes.


    

    Luego el salón de billar donde, entre carambolas y cervezas, llega el gracejo superficial o la comunicación secreta.


    

    —Sin descaches de viejas y carambolas de testículos, el chico no vale.


    

    Y Daniel ríe.


    

    Como si no fuera gran cosa.


    

    Nada más. 


    

    Que los viejos amigos se entienden con pocas palabras.


    

    Chico pasa, trago va y trago viene.


    

    Hasta que el cuerpo apura y el corazón acelera.


    

    —Vamos por las viejas. Que dos amigos que se entienden en esto, pasan menos tentaciones torcidas.


    

    Saben de vida compartida y de prisas simultáneas. 


    

    De pasarse uno al otro las muchachas de estrén y las hendeduras experimentadas.


    

    —Vamos —invita Carlos.


    

    El Buenos Aires, Ciudad autónoma de Argentina, el que se traga la gente y vomita progreso, los recibe sonriente como una adolescente de bata blanca y pantys claros.


    

     

    
      

    


    
  




  

     

    
      

    


    

    Capítulo 2


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Calles de las que se dice van a todas partes. 


    
      
    


    Arterias viales que nunca se vacean de peatones. 


    
      
    


    Corrientes de afanes.


    
      
    


    Río humano que de derrama incesantemente.


    
      
    


    Ahí, como gotas de la misma cascada, van Carlos y Daniel.


    
      
    


    Cruzan raudos, con la prisa de vivir, que quien se quede aún en vida ya está muerto.


    
      
    


    Llegan al Prostíbulo Black, ubicado en Recoleta.


    
      
    


    Entran cortando con las manos el grueso humo concentrado en la penumbra.


    
      
    


    —Tengo un enorme polvo represado —dice Carlos.


    
      
    


    Buscan su acostumbrada mesa, donde tantas veces se han sentado y donde sabe Carlos quién los atiende; pues en estas cosas es el más avesado.


    
      
    


    —Vas a ver, Daniel. Hay una mesera de caderas anchas, tetas duras y piernas como para un bistec de lascivia.


    
      
    


    —¡Carajo! ¿Hablas para mis oídos o para mi bragueta?


    
      
    


    Ríen. 


    
      
    


    Ríen siempre.


    
      
    


     

    
      

    


    

  




  

     

    
      

    


    

    Capítulo 3


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    La música lanza su mensaje sensual de bolero.


    
      
    


    Daniel y Carlos vienen a vivir de la cintura para abajo.


    
      
    


    Una tarde de despedida se vive con los mejores argumentos.


    
      
    


    —Oye, ¿ya viste la mesera nueva? Está mejor que la otra y hace con más gusto la prueba del bolsillo.


    
      
    


    Carlos la busca con los ojos. 


    
      
    


    La busca con los ojos, mientras que la presiente con lo otro.


    
      
    


    —¿No me vas a decir que también te mete la mano al bolsillo, aquí en pleno salón, y te agarra la verga?


    
      
    


    —Vas a verlo, mi estimado Daniel. 


    
      
    


    Llama con un corto palmoteo.


    
      
    


    Llega la nueva muchacha, con una amplia sonrisa.


    
      
    


    Es trigueña, de regular estatura, ojos café oscuros y piernas de clavadista. 


    
      
    


    Los senos son grandes como dos melones, y tiene una nalga.paradita.


    
      
    


    —Para comérsela completa. ¿No te parece, Daniel? Oiga, mi amor, meta la mano en mi bolsillo y saque dinero para una botella de vodka; ¿quiere?


    
      
    


    Se miran los dos amigos.


    
      
    


    Sonrientes.


    
      
    


    Ella guiña el ojo maliciosa.


    
      
    


    Mete la mano hasta el fondo.


    
      
    


    Después de agarrarle y masajearle la verga, saca el dinero.


    
      
    


    —El cambio lo trae para mi amigo y se lo mete en el bolsillo.


    
      
    


    La despiden sonrientes.


    
      
    


    Celebran el chiste erótico.


    
      
    


    Se quedan viendo esos pasos calculados.


    
      
    


    —¿Buscamos otra para una despedida completa?


    
      
    


     

    
      

    


    

  




  

     

    
      

    


    

    Capítulo 4


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Daniel admira a su amigo Carlos, porque es un hombre al que le llegan las cosas con facilidad.


    
      
    


    —Al hombre lo hace su teoría de la vida —dice Carlos—. Por ejemplo, a las mujeres hay que saberlas tratar.


    
      
    


    —Pero hay algunas mujeres... —empieza a decir Daniel para ser interrumpido por Carlos.


    
      
    


    —¿Sabes lo que dice Roberto Escorda en una de sus obras? “Hay sólo dos clases de mujeres: las fáciles y las menos fáciles”.


    
      
    


    —Definitivamente, Carlos —dice Daniel— eres un hombre de mundo.


    
      
    


    Ahora regresa la mesera con el pedido.


    
      
    


    —Aquí está la botella de Vodka.


    
      
    


    Mira a Daniel.


    
      
    


    Prosigue con tono malicioso: 


    
      
    


    —Y aquí el cambio para este caballero que, como tiene un bolsillo tan hondo y manos ocupadas, necesita que le hagan el favor de guardarle el cambio.


    
      
    


    Se coloca detrás de Daniel.


    
      
    


    Le pone la mano derecha sobre el hombro.


    
      
    


    Mete la otra al bolsillo izquierdo del joven.


    
      
    


    Lleva la mano hasta el fondo.


    
      
    


    Deja el cambio.


    
      
    


    Le toma el miembro.


    
      
    


    Por más que lo acaricia, éste sigue flácido.


    
      
    


    Ella dice con picardía:


    
      
    


    —A éste voy a tener que darle respiración boca a boca.


    
      
    


    Ríen los tres. 


    
      
    


    La risa de Daniel es la más nerviosa.


    
      
    


    Carlos agrega:


    
      
    


    —¿Oiga, mi amor, a usted no le gusta la locución a dos micrófonos?


    
      
    


     

    
      

    


    

  




  

     

    
      

    


    

    Capítulo 5


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    La clientela se reduce por lo avanzado de la hora.


    
      
    


    —Carlos, quiero brindar por ti, que me has conseguido el trabajo en la obra —dice Daniel un poco solemne.


    
      
    


    —¿De verdad crees que va a gustarte ese trabajo? Te va a tocar manejar una excavadora que, hasta el momento, sólo has manejado por divertirte cuando Oscar te la presta.


    
      
    


    —Se trata de sobrevivir, Carlos. Estoy cansado de no tener nada en esta ciudad que me vio nacer y crecer.


    
      
    


    Daniel habla con un dejo de amargura.


    
      
    


    Pero recibe la fuerza de su amigo siempre positivo.


    
      
    


    —No pierdas tiempo amargándote. ¡Salud! 


    
      
    


    Levantan sus copas.


    
      
    


    Las chocan.


    
      
    


    Carlos vuelve a su obsesión: el sexo.


    
      
    


    —¿Que te pareció la nueva mesera?


    
      
    


    —Está muy bella —dice Daniel—. Quisiera despedirme de ella en la cama. Comprobarle, entre sus adorados muslos, que sí se me para.


    
      
    


    —¡Pues vale! Si no tiene compromiso para hoy, seguro que te acepta. Me di cuenta que te lo agarró con más ganas que a mí.


    
      
    


    —¿Tú ya te la acostaste, Carlos?


    
      
    


    —Sí, me la comí una vez. Es muy caliente. Le gusta que le den por el culo. Si quieres, espérame yo hablo con ella.


    
      
    


    Carlos se para del lugar.


    
      
    


    Va hacia la mesera.


    
      
    


    Le dice algo al oído, señalando a la vez a Daniel.


    
      
    


    Sigue hacia otra más, a quien también habla en secreto.


    
      
    


    Se ríen ambos, observa su amigo.


    
      
    


    Carlos toma hacia una puerta que da al interior.


    
      
    


    Siguiéndolo, la última joven.


    
      
    


    La mesera que los ha atendido llega hasta donde Daniel, que la espera ansioso.


    
      
    


    —Veo que te dejaron completamente solo. Qué mal amigo el tuyo. Pero, tranquilo, que yo no te dejo aburrir. Nos tomamos este trago y te meto la mano al bolsillo. ¿Te parece?


    
      
    


    La muchacha no está recitando una lección enseñada por Carlos, sino que Daniel la atrae.


    
      
    


    Él sonríe.


    
      
    


    Le susurra:


    
      
    


    —¿Usted no tiene bolsillitos en los pantys, mi reina?


    
      
    


    —No, mi amor. Pero tengo una hendidura donde puedes meter no sólo la mano. Tómate el trago y vamos al interior, yo te la muestro.


    
      
    


    Daniel se toma el trago.


    
      
    


    Sigue a la muchacha.


    
      
    


    Ésta alcanza la puerta por donde entrara Carlos.


    
      
    


    Daniel sigue atrás.


    
      
    


    Encuentra una sala con mullidos sillones.


    
      
    


    En una habitación de puerta abierta, está su amigo Carlos sin pantalones. 


    
      
    


    Sentado, con la piernas estiradas.


    
      
    


    —Más vale llegar a tiempo que ser invitado —dice la muchacha que viene con Daniel.


    
      
    


    Frente a Carlos, la otra mesera está arrodillada. 


    
      
    


    Succionando.


    
      
    


    Éste la timonea con las manos en la cabeza.


    
      
    


    Daniel ve cómo la mujer se traga todo el pene de su amigo, hasta la raíz.


    
      
    


    Se siente perplejo.


    
      
    


    La que viene con Daniel se acerca a él.


    
      
    


    Le desabrocha el cinturón.


    
      
    


    Mientras hace la labor de bajarle el pantalón, se sorprende con el tamaño de la verga.


    
      
    


    —¡Daniel que grande la tienes!


    
      
    


    En un minuto están los cuatro desnudos. 


    
      
    


    Carlos, Daniel, Bertha y Lucero.


    
      
    


    También está cerrada la puerta.


    
      
    


    Creando intimidad.


    
      
    


    Se acaban las palabras.


    
      
    


    Empiezan las emociones.


    
      
    


    Lucero trata de meter ahora el pene de Daniel a la boca.


    
      
    


    Éste observa cómo se va perdiendo la cabeza de su miembro.


    
      
    


    Entre esos labios humedecidos de saliva.


    
      
    


    Bertha se arrodilla frente a Carlos y hace lo mismo.


    
      
    


    Pero extiende una mano para acariciar los labios vaginales de Lucero.


    
      
    


    Ésta siente la necesidad de corresponder.


    
      
    


    Lleva sus dedos a la vagina de Bertha.


    
      
    


    Carlos agarra un seno de Bertha y otro de Lucero.


    
      
    


    Daniel acaricia los senos que quedan libres.


    
      
    


    Una pausa larga.


    
      
    


    Se paran las hembras.


    
      
    


    Se ponen frente a frente entre ellas.


    
      
    


    Los hombres, con sus estandartes de carne y músculo tiesos, las miran abrazarse.


    
      
    


    Dentro de una verdadera emoción lesbiana.


    
      
    


    Carlos se para detrás de Lucero. 


    
      
    


    Le acaricia las nalgas.


    
      
    


    Le sube la mano por la cintura.


    
      
    


    Sube agarrándole los dos senos.


    
      
    


    Daniel se para detrás de Bertha.


    
      
    


    Hace lo mismo.


    
      
    


    Los dos miembros están a las puertas de los anos de las mujeres. 


    
      
    


    Ambos empiezan un beso negro.


    
      
    


    Lubricando con abundante saliva los dos agujeros.


    
      
    


    Los dos arremeten.


    
      
    


    Las perforan hasta el fondo.


    
      
    


    Mientras ellas se besan en la boca y los dos hombres les dan por detrás, gimen y se menean.


    
      
    


    Carlos agarra a Lucero de las caderas.


    
      
    


    La aparta un poco de Bertha.


    
      
    


    Haciéndola agachar hacia adelante. 


    
      
    


    Saca el miembro del ano.


    
      
    


    Lo empuja por la vulva.


    
      
    


    Daniel lo imita.


    
      
    


    Las dos mujeres han quedado agachadas.


    
      
    


    Cabeza con cabeza.


    
      
    


    Acariciándose los senos frenéticamente.


    
      
    


    Carlos suelta a Lucero.


    
      
    


    La hace a un lado.


    
      
    


    Toma a Bertha.


    
      
    


    Le dice a Daniel:


    
      
    


    —No se lo saques del culo. Vete hacia atrás y acuéstate, de manera que queden encima de la cama.


    
      
    


    Entretanto Carlos acaricia los labios vaginales de Bertha.


    
      
    


    Lucero se le ubica detrás a él.


    
      
    


    Le estrega las tetas en la espalda.


    
      
    


    Le agarra el miembro para masturbarlo.


    
      
    


    Daniel queda acostado boca arriba.


    
      
    


    Con su pene de gran tamaño incrustado en el ano de Bertha.


    
      
    


    Carlos le abre las piernas a ella.


    
      
    


    Ordena a Lucero:


    
      
    


    —Lubrícala con la lengua.


    
      
    


    Lucero se agacha.


    
      
    


    Lame a Bertha con maestría.


    
      
    


    Incrustándole la lengua.


    
      
    


    Hasta donde más puede.


    
      
    


    Mientras Carlos agarra su miembro como una barra.


    
      
    


    Lucero se hace a un lado.


    
      
    


    Carlos se le monta a Bertha, que acusa la nueva perforación con un gemido que más parece un canto de satisfacción.


    
      
    


    Lucero no pierde tiempo.


    
      
    


    Se agacha.


    
      
    


    Ve la doble penetración que le hacen a su amiga.


    
      
    


    Mete las manos.


    
      
    


    Toma las dos raíces de los miembros.


    
      
    


    Las masajea.


    
      
    


    Le mete a Bertha un dedo por un lado del pene de Daniel.


    
      
    


    En pleno ano.


    
      
    


    Y otro dedo por un lado del pene de Carlos.


    
      
    


    En la vagina.


    
      
    


    Es demasiado deleite para Bertha, sentir tanta cantidad ocupándola por delante y por detrás.


    
      
    


    Tiene un orgasmo grande entonces.


    
      
    


    —No te vengas, Daniel. Tenemos que agarrar a Lucero y sacarle otro tanto.


    
      
    


    Desacoplan a Bertha que queda con un dulce sopor.


    
      
    


    Desnuda.


    
      
    


    Goteando líquidos por todas partes.


    
      
    


    Lucero espera el ataque.


    
      
    


    Daniel enfebrecido la soba con manos y lengua por todo el cuerpo. 


    
      
    


    La lubrica con su filosa lengua en la vulva y en el ano


    
      
    


    Carlos la agacha para que se lo chupe. 


    
      
    


    Ella empieza su labor con vehemencia.


    
      
    


    Daniel monta a Lucero por la espalda.


    
      
    


    Pero incrustándoselo en la vagina.


    
      
    


    Mientras le mete dos dedos por el ano.


    
      
    


    Carlos la toma de las orejas.


    
      
    


    Hace que ella mueva su falo hacia adentro y hacia afuera.


    
      
    


    Rápidamente.


    
      
    


    Hasta el fondo de su garganta. 


    
      
    


    Atragantándola.


    
      
    


    Siente que se va a venir su líquido.


    
      
    


    Quiere llenarle la boca de semen a la muchacha.


    
      
    


    Daniel inicia su paroxismo.


    
      
    


    La bombea hasta dar con sus nalgas sonoros golpes contra los muslos y testículos.


    
      
    


    Están gritando un orgasmo.


    
      
    


    Bertha se coloca de rodillas sobre Carlos.


    
      
    


    Abre los labios húmedos.


    
      
    


    Asienta el sexo en la boca al hombre.


    
      
    


    Tres gritos de placer se sobreponen a la música de la rocola.


    
      
    


    Dos eyaculaciones y dos orgasmos.


    
      
    


    Porque Bertha repite en la boca de Carlos.


    
      
    


    Lucero está convertida en puro líquido.


    
      
    


    —¡Cállense, hijueputas, que nos oyen! —dice alguno de los cuatro.


    
      
    


     

    
      

    


    

  




  

     

    
      

    


    

    Capítulo 6


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Carlos y Daniel se visten lentamente


    
      
    


    Ellas con más prisa.


    
      
    


    Carlos extrae dinero.


    
      
    


    Lo entrega a las mujeres.


    
      
    


    —No es por pagarles.


    
      
    


    Las muchachas reciben el dinero.


    
      
    


    Los dos amigos caminan lentos hacia el bar.


    
      
    


    —Esta sí es una despedida completa —expresa Daniel mientras hace un pedido al barman.


    
      
    


    —Gracias a ti, Carlos, que hiciste de anfitrión y no me has dejado gastar nada.


    
      
    


    —Hoy por ti, mañana por mí. Te llevo en mi auto a tu apartamento; ¿quieres?


    
      
    


    —Gracias, Carlos. Quiero llevarme grabada la ciudad en mis pies. Voy a caminar un poco.


    
      
    


    —Es peligroso a esta hora —advierte Carlos.


    
      
    


    —Tal vez no.


    
      
    


    —Pues ya la tienes grabada en las güevas y en el falo.


    
      
    


    Carlos ríe mientras habla.


    
      
    


    Paga la cuenta y se va.


    
      
    


    Ya en la puerta, que da a la calle, le grita a Daniel:


    
      
    


    —Mañana a las nueve te espero en mi oficina.


    
      
    


     

    
      

    


    

  




  

     

    
      

    


    

    Capítulo 7


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Pasos lentos sobre la calzada.


    
      
    


    Manos en los bolsillos por el frío.


    
      
    


    Lo peligroso es andar pegado a la pared.


    
      
    


    En los recodos puede haber un chuzo que rasgue la piel.


    
      
    


    Daniel se desplaza por la calle. 


    
      
    


    Sembrada de postes, celadores y putas.


    
      
    


    —¿Me das dinero, papito?


    
      
    


    Le dice una esmirriada damisela de categoría dudosa, parada al pié del semáforo.


    
      
    


    Él la mira de arriba a abajo y piensa para sus adentros:


    
      
    


    —”Cuca es cuca. No es más que cerrar los ojos y casi todos los huecos son iguales”.


    
      
    


    La observa otro poco.


    
      
    


    Le dice:


    
      
    


    —Oye, ¿cómo te ganarías el dinero?


    
      
    


    —Como quieras. Te lo gano en ese motel de la puerta amarilla.


    
      
    


    Ella toma la delantera.


    
      
    


    Arrastrándolo hacia la puerta amarilla con el rabillo de los ojos.


    
      
    


    Daniel la sigue.


    
      
    


    La ve flaca y lisa.


    
      
    


    Casi sin tetas.


    
      
    


    Pensando en la fornicada con la flaca, llega ya con él parado a la puerta de la habitación.


    
      
    


    Entran. 


    
      
    


    Cierran.


    
      
    


    Él se saca la camisa, baja los pantalones, y la mira.


    
      
    


    —¿Por qué no te desvistes?


    
      
    


    Le pregunta al ver que ella sólo se alza la falda y se baja unos pantys de tela rasa.


    
      
    


    —¿Para qué, si así entra?


    
      
    


    Se acuesta abriendo las flacas piernas a lado y lado, como un par de largas pinzas.


    
      
    


    —Pero, ¿no disfrutas del sexo?


    
      
    


    Contesta él defraudado, ya casi para caérsele el miembro.


    
      
    


    —¿Qué más quieres?


    
      
    


    Estira la mujer una delgada mano con uñas pintadas de morado.


    
      
    


    Muestra una hendedura rodeada de unos cuantos pelos lacios color café oscuro, a medio rasurar.


    
      
    


    Daniel se le tira encima.


    
      
    


    Sin tomar siquiera el miembro para apuntarlo, siente que entra por unas paredes babosas.


    
      
    


    Recula un poco.


    
      
    


    Vuelve y arremete.


    
      
    


    La mujer se pone a mirar hacia el techo.


    
      
    


    El hombre le busca los senos.


    
      
    


    Encuentra mojados los pezones.


    
      
    


    Ella lo esquiva.


    
      
    


    —¿Me lo mamas? —pide.


    
      
    


    —No, mijo. Ni estando loca.


    
      
    


    Le pega una arremetida con furia.


    
      
    


    Ella grita.


    
      
    


    —¡Ay, hijueputa! ¡Me va a partir!


    
      
    


    La mujer se lo saca de encima.


    
      
    


    Lo tumba a un lado.


    
      
    


    —Pero, entonces, ¿qué es lo que te gusta?


    
      
    


    Agrega Daniel indignado.


    
      
    


    Mientras siente que el pene se le va doblando.


    
      
    


    —Nada. Ya culiamos —dice ella—. Mira, ya se te cayó.


    
      
    


    —Tranquila. Con una mamada vuelve y se para.


    
      
    


    La mujer se aterra.


    
      
    


    Se para.


    
      
    


    Se pone rápido los pantys rasos.


    
      
    


    Le increpa:


    
      
    


    —¿Mamada? ¿Acaso soy una degenerada? ¡Paga! Es lo que debes hacer.


    
      
    


    Daniel no es hombre para escándalos.


    
      
    


    Saca un billete de una cantidad aceptable.


    
      
    


    Se viste rápido.


    
      
    


    Sale resollando de ira.


    
      
    


    —¡Con una masturbada, habría pasado mejor!


    
      
    


     

    
      

    


    

  




  

     

    
      

    


    

    Capítulo 8


    Para Daniel esta noche es una de las que no provoca dormir.


    Quiere dejarse en rastros, en olores, en recuerdos.


    Buenos Aires es su ciudad.


    La que debe dejar porque no lo comprende.


    Para él es triste meterse a esta hora en su sombrío apartamento a rumiar renuncias y secretas despedidas.


    Iría, sí, pero con una mujer. 


    La que fuera.


    ¿Cómo le ha de salir igual a la escuálida de la residencia que se lo tumbó con remilgos y sismatiquerías?


    Observa luego a una mujer parada en la esquina. 


    Tiene porte agradable y viste con gusto.


    Se acerca


    —Hola. ¿Esperas a alguien?


    La mujer lo mira.


    Sonríe.


    —A ti. Si quieres acción, ya no estás solo. Me encantan los apartamentos de soltero.


    —El mío es de soltero pobre —aclara él.


    —Con tal que de la cintura para abajo seas rico…


    Y ríen los dos.


    A Daniel le atrae la muchacha. 


    Sensual por la forma de mirar.


    Con un cuerpo metido en un traje ceñido a sus curvas, que invita a disfrutar.


    —¿Vamos entonces? —le propone.


    —Vamos —acepta ella sonriente.


    —Pero ¿cuánto? Te dije que soy hombre pobre.


    —No seamos rígidos; ¿quieres? Me haces una atención en dinero, la que puedas, para mis gastos. Lo que interesa es que gocemos del sexo.


    Y el hombre grita hacia la calle:


    —¡Taxi! ¡Taxi!


     

    
      

    


    

  




  

     

    
      

    


    

    Capítulo 9


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El apartamento de Daniel es pequeño.


    
      
    


    Estrecho, pero cálido.


    
      
    


    Una cama grande, casi cuadrada, con blando colchón. 


    
      
    


    Televisor plasma de cuarenta y dos pulgadas.


    
      
    


    Pequeño escritorio.


    
      
    


    Un portátil además, de buena marca.


    
      
    


    Sobre un clóset en madera hay buenos libros y videos pornográficos.


    
      
    


    —¡Chévere! Con la cama tenemos —susurra la muchacha.


    
      
    


    Mira más en detalle el apartamento.


    
      
    


    Se va quitando la ropa.


    
      
    


    Como si ese sólo acto ya fuera para ella un ritual sexual.


    
      
    


    Para Daniel lo es.


    
      
    


    Extasiado, la mira abrirse los botones de la blusa. 


    
      
    


    Queda en ropa interior de color rojo.


    
      
    


    Mostrando unas tetas grandes y firmes.


    
      
    


    Daniel se quita rápido su camisa.


    
      
    


    Va hacia la chica.


    
      
    


    Le soba suave las copas del sostén.


    
      
    


    Siente la tersura de la tela.


    
      
    


    La dureza del seno.


    
      
    


    Ella desprende el broche.


    
      
    


    La prenda cae convertida en sombreritos mágicos.


    
      
    


    La falda de ella y los pantalones de él, ruedan al tiempo. 


    
      
    


    La mujer se arrodilla.


    
      
    


    Le quita el bóxer blanco. 


    
      
    


    Se le hace agua la boca cuando encuentra una verga inmensa y dura como roca. 


    
      
    


    Apenas le cabe sólo la cabezota en la boca.


    
      
    


    Él a su vez, le quita los pantys. 


    
      
    


    La mira detenidamente.


    
      
    


    Su cuerpo es tierno y tonificado. 


    
      
    


    Tibio y firme. 


    
      
    


    Sus senos grandes y finos, que se incrustan en los dedos del hombre como una gelatina dura.


    
      
    


    Daniel se inclina.


    
      
    


    le mama los pezones erectos y cortos.


    
      
    


    Como capullos rosados.


    
      
    


    —¡Ay!... ¡Así, ay!


    
      
    


    Gime la hembra que huele a violetas y mar. 


    
      
    


    Para él es delicioso el aroma de esta carne fresca.


    
      
    


    Quita el portátil del escritorio.


    
      
    


    Lo pone sobre una silla.


    
      
    


    Toma la muchacha por la cintura.


    
      
    


    La sienta en el borde del escritorio.


    
      
    


    Ella encoge las piernas.


    
      
    


    Las abre.


    
      
    


    Pone los talones sobre el borde de la mesa.


    
      
    


    Ahí queda abierto el hoyo de su vagina.


    
      
    


    Rosado.


    
      
    


    Oloroso a hembra.


    
      
    


    Viscoso como camino de caracol.


    
      
    


    Le toca el clítoris.


    
      
    


    Ella se retuerce de emoción.


    
      
    


    Él agarra la verga.


    
      
    


    Comprueba que está como una barra de acero.


    
      
    


    Se la pone en la puerta.


    
      
    


    Con el glande le estimula el frijol que pugna por salir de su capullo.


    
      
    


    —¡Oh! Gózatela, ¡métemela!


    
      
    


    Pero él sigue solazándose con el glande sobre el clítoris.


    
      
    


    Masturbándola así.


    
      
    


    Ella cierra los ojos.


    
      
    


    Abre la boca.


    
      
    


    Se desespera.


    
      
    


    Gime.


    
      
    


    Se contorsiona.


    
      
    


    —¡Métemela duro! Métela, que ya no aguanto más. No seas cruel.


    
      
    


    Pero Daniel no tiene ningún apuro. 


    
      
    


    Está en su apartamento con una mujer bonita.


    
      
    


    E insaciable.


    
      
    


    Daniel se agacha.


    
      
    


    Le abre más las piernas.


    
      
    


    Como si se fuese a meter de cabeza.


    
      
    


    Pone a trabajar su lengua.


    
      
    


    Desde el ano redondo y cerrado hasta la vagina ya humedeciéndose con chorros intermitentes.


    
      
    


    —Así... sigue, sigue…


    
      
    


    Daniel se levanta.


    
      
    


    Vuelve y apunta la cabeza de su verga en la boca de la vagina.


    
      
    


    Lentamente la va entrando.


    
      
    


    Puede sentir las paredes sensitivas de la vulva.


    
      
    


    Apretando.


    
      
    


    Succionando.


    
      
    


    Absorbiendo la gran longitud de su barra de carne.


    
      
    


    Cada centímetro de su pene es apretado por las paredes vulvares.


    
      
    


    Con lujuria animal.


    
      
    


    Los cristalinos ojos de ella, brillan como lentejuelas.


    
      
    


    La chica rezuma sus jugos calientes que le chorrean hacia el suelo.


    
      
    


    Donde caen salpicantes.


    
      
    


    Daniel la toma de las rodillas.


    
      
    


    Se las empuja hacia adelante.


    
      
    


    Le quedan a lado y lado de su hermosa cara.


    
      
    


    El pene está todo dentro. 


    
      
    


    Él ve sólo el enlace de sus rasurados vellos púbicos con los labios vaginales. 


    
      
    


    Lo saca lentamente.


    
      
    


    Lo ve salir como un émbolo.


    
      
    


    Esto lo enardece más.


    
      
    


    Los labios vulvares se mueven en ritmo succionante desesperado.


    
      
    


    Como si en vez de vulva fuera una boca maestra en mamadas.


    
      
    


    La acuesta completamente en el escritorio.


    
      
    


    Siempre con las rodillas de ella encogidas a la fuerza contra la cara.


    
      
    


    Él tiene su miembro como un poste de concreto.


    
      
    


    Ve ante sí una hendidura de labios rosados.


    
      
    


    Un ano rojizo.


    
      
    


    Apretado.


    
      
    


    Como capullo de clavel.


    
      
    


    Con los pulgares le mece el clítoris.


    
      
    


    Arrancándole gemidos.


    
      
    


    Mientras apunta el grueso glande en el capullo del ano.


    
      
    


    Lo empuja suave.


    
      
    


    Ella se relaja.


    
      
    


    Le da miedo.


    
      
    


    A ella.


    
      
    


    Abre los ojos.


    
      
    


    Casi hasta sacarlos de sus órbitas.


    
      
    


    Frunce los labios.


    
      
    


    Cuando él empuja.


    
      
    


    Como para romper una pared de granito.


    
      
    


    Ella apreta las manos.


    
      
    


    Un grito pugna por salir de su garganta, cuando siente que esa enorme estaca toma la retirada.


    
      
    


    Falsa alarma. 


    
      
    


    Ya en la mitad de su recorrido hacia afuera, Daniel vuelve y empuja con tanto furor que casi la tira al otro lado del escritorio. 


    
      
    


    Ya la tiene toda adentro. 


    
      
    


    La verga.


    
      
    


    La mujer disfruta.


    
      
    


    Entre el placer y el dolor.


    
      
    


    Después de largos embates, le llena el culo de leche. 


    
      
    


    Daniel la toma con delicadeza de la cintura.


    
      
    


    La baja del escritorio.


    
      
    


    —Ese momento fue inolvidable, cuando pasé mi miedo. Antes me lo han metido por detrás, pero tu verga es demasiado grande y gruesa. Y te las traes... ¿Cómo te llamas?


    
      
    


    —Daniel. ¿Y tú?


    
      
    


    —Carolina.


    
      
    


    —Tomemos un trago, si no tienes afán.


    
      
    


    Carolina lo mira desnudo.


    
      
    


    Lo ve más hermoso.


    
      
    


    Más sensual.


    
      
    


    Más interesante. 


    
      
    


    Es como si hiciesen una pausa.


    
      
    


    —Tengo una botella de brandy. ¿Te provoca un trago de brandy, Carolina?


    
      
    


    La mujer acepta con un gesto.


    
      
    


    Ella lo admira cuando va a sacar la botella.


    
      
    


    Con su miembro como un brazo.


    
      
    


    A pesar de estar flácido.


    
      
    


    —Eres sabio. Estas paradas alargan el placer. El orgasmo y la eyeculación casi siempre son la muerte de la función.


    
      
    


    Daniel sirve un par de copas y, luego, cada uno con ella en la mano, utiliza la otra para acariciar.


    
      
    


    Daniel observa en la cocineta un frasco con mermelada. 


    
      
    


    Se para.


    
      
    


    Va por él.


    
      
    


    —¿Vas a comer mermelada con el brandy? —pregunta ella.


    
      
    


    —El brandy es para mi garganta. La mermelada es para esa boca que tienes entre las piernas.


    
      
    


    La acuesta ahora.


    
      
    


    Le unta mermelada en los labios de la vagina.


    
      
    


    Se pone a lamer con la golosidad de un niño.


    
      
    


    Carolina se retuerce de emoción.


    
      
    


    Gime.


    
      
    


    Ella misma se estruja los senos.


    
      
    


    Él se endereza.


    
      
    


    Ella se sienta.


    
      
    


    Toma la copa de ella aún con un poco de brandy.


    
      
    


    Mete el pene en el licor. 


    
      
    


    Daniel siente un ardor por dentro.


    
      
    


    Piensa que es antiséptico.


    
      
    


    Pero ella piensa que es rico beber brandy no de la copa.


    
      
    


    Sino de la cabeza del miembro masculino.


    
      
    


    Se lo mete a la boca.


    
      
    


    Empieza a lamerlo.


    
      
    


    Escurriéndolo con los labios.


    
      
    


    Medio mordiendo el tronco.


    
      
    


    Ella le da la espalda.


    
      
    


    Se arrodilla en el borde de la cama.


    
      
    


    Abre bien las piernas.


    
      
    


    Se agacha hasta poner la cabeza contra el colchón.


    
      
    


    Daniel se arrodilla en el suelo.


    
      
    


    Para verla. 


    
      
    


    Quiere comérsela primero con los ojos. 


    
      
    


    Se arrima.


    
      
    


    Saca la lengua para ponerla superficialmente.


    
      
    


    —Juega con tu lengua, Daniel.


    
      
    


    Le acaricia los muslos.


    
      
    


    Le mete la lengua.


    
      
    


    La tuerce dentro de los labios vaginales.


    
      
    


    Con las manos le estruja los senos.


    
      
    


    Se para.


    
      
    


    Cuadra su miembro.


    
      
    


    La clava por detrás.


    
      
    


    Con más violencia que antes.


    
      
    


    Mientras ella se mete parte de la colcha en la boca para no gritar, él le acomoda tres dedos por delante. 


    
      
    


    Bombea un poco.


    
      
    


    Al ver que ella frunce los ojos y se tapa la boca , le pregunta:


    
      
    


    —¿Te la saco? ¿Te hago daño?


    
      
    


    —¡Si sacas esa verga y los dedos, te mato! —responde ella y se vuelve a tapar la boca.


    
      
    


    Empieza a hacer movimientos circulares con la cadera.


    
      
    


    Se sueltan los jugos al mismo tiempo.


    
      
    


    Él con una eyaculación larga.


    
      
    


    Como si estuviera apagando un incendio con su manguera de carne.


    
      
    


    Ella igual que si se le derramaran todas las entrañas.


    
      
    


    Van a hablar y no pueden.


    
      
    


    Casi al amanecer, la clava por la vagina.


    
      
    


    Empatados todavía, ella susurra al oído de Daniel:


    
      
    


    —Parecemos dos perros pegados.


    
      
    


     

    
      

    


    

  




  

     

    
      

    


    

    Capítulo 10


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Carolina se levanta.


    
      
    


    Va al baño.


    
      
    


    Él también.


    
      
    


    —Ahí te puse el dinero sobre la mesita de noche.


    
      
    


    —Me interesas más tú, muchacho. Anoche viví cosas que hacía tiempo no me sucedían. Lo que sí te puedo jurar, es que me gustas.


    
      
    


    Él la mira desnuda.


    
      
    


    Bajo la ducha.


    
      
    


    Vuelve a sentir deseos de poseerla.


    
      
    


    Sólo expresa:


    
      
    


    —Lástima que nos hubiéramos conocido al final de mi estancia en Buenos Aires. Me voy. Trabajaré en la construcción de una carretera en Antofagasta, zona minera al norte de Chile.


    
      
    


    —¿Por qué te vas justo cuando te conozco? —interroga ella sinceramente contrita.


    
      
    


    —Hace tiempo no consigo trabajo y se me están acabando los ahorros.


    
      
    


    El agua cae sobre su cuerpo desnudo.


    
      
    


    Él la mira.


    
      
    


    Mientras su verga inicia la erección.


    
      
    


    —¿Trabajarás en la construcción de una carretera? ¿Qué haces entonces?


    
      
    


    —Ahora voy de obrero.


    
      
    


    —¿Antes qué hacías?


    
      
    


    —Escribía libretos para una productora de porno.


    
      
    


    Le murmura mirándola al sexo.


    
      
    


    A los muslos.


    
      
    


    A la cadera.


    
      
    


    Ella también lo mira.


    
      
    


    Él abre más la llave del agua.


    
      
    


    Cuando recibe el chorro golpeando frescamente su cabeza, la abraza por la espalda.


    
      
    


    Ella siente que por el ano le sube una cosa muy larga que parece llegarle a los ojos.


    
      
    


     

    
      

    


    

  




  

     

    
      

    


    

    Capítulo 11


    La ciudad despierta en un verdadero vértigo.


    Carolina se ha marchado con el rictus de quien sufre haber perdido algo, justo cuando lo ha encontrado.


    Daniel se queda vistiéndose despacio, sin afán. 


    La cita en la oficina de Carlos, es a las diez de la mañana.


    No toma bus para desplazarse al centro. 


    Caminar le resulta un placer, porque cada cuadra son ochenta metros de recuerdos.


    Sale mirando todo.


    Se ven las cosas distintas cuando son para no olvidarlas.


    Ahí están la casa del vecino, el nuevo supermercado, la colegiala que hace poco veía jugar sin camisa y ahora ya usa sostén, la señora que sale por la leche y lleva una bata levantadora casi transparente.


    Hay más autos, más movimiento.


    En esta mañana Daniel ha visto más la ciudad que en el resto de su vida.


    Llega al Centro de Negocios Las Palmas donde tiene Carlos la oficina.


    —¡Hola, andariego! ¿No te atracaron anoche?


    Carlos, siempre sonriente, saluda a Daniel que desde el umbral observa la moderna oficina.


    —Anoche me salía sensualidad por todos los poros. Quería irme recorriendo sexo por la calle y no me puedo quejar.


    Entran.


    Daniel se sienta.


    Relata sus experiencias de la noche anterior.


    El encuentro con la caricatura de mujer que lo defraudara en la pensión.


    Y la recompensa que le diera Carolina en su apartamento.


    —Ahora hablemos de tu viaje —explica Carlos.


    —Gracias, hombre.


    Una señora de uniforme azul claro, en este momento, trae un pocillo de café y un vaso con agua.


    —¿Te das cuenta? —sigue hablando Daniel—. Es la segunda vez que vengo a tu oficina.


    —Te he invitado muchas —contesta Carlos y hace una transición, recogiendo un papel que está en el escritorio—. Aquí tengo tu contrato, si sigues con deseos de viajar. Te lo digo, porque no creo muy fácil pasar de un computador a una excavadora.


    Carlos le da el contrato, que firma Daniel inmediatamente sin leerlo.


    —Cuando llegues al aeropuerto te estará esperando mi socio y amigo Paco. Él te va a acoger como si fuera yo mismo y no olvides entregarle este contrato que acabas de firmar. ¿Entendido? Aquí tienes los viáticos para el viaje –y recoge un cheque con un recibo adjunto— y un adelanto de dinero mientras recibes tu primer pago.


    —Gracias, Carlos eres como un hermano.


    Daniel recoge el cheque y firma el recibo.


    —Parece mentira, pero me va a gustar. Lo sé. Soy una persona que vive siempre buscando algo nuevo. Cada situación distinta es como una aventura para mí. Por eso me gusta escribir. Porque pongo en el papel las aventuras que me niega la realidad.


    —¿Tienes todo listo para viajar hoy mismo? ¿No te olvidas de nada? —pregunta Carlos.


    —Sólo te dejo a ti. De resto, ni rastro.


    —¿Así de fácil te olvidas de Natalia?


    —Pienso llamarla. Ha significado mucho para mí. Sí, sí: la llamaré.


     

    
      

    


    

  




  

     

    
      

    


    

    Capítulo 12


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Otra vez la calle.


    
      
    


    Una avenida atestada de todo. 


    
      
    


    La ciudad cosmopolita y ruidosa.


    
      
    


    —”Natalia... Natalia. Debe estar enojada conmigo, pero no deja de ser Natalia”.


    
      
    


    Daniel la evoca saliendo del banco.


    
      
    


    Sigue caminando varias cuadras más.


    
      
    


    Marca desde su móvil. 


    
      
    


    Una voz femenina responde al otro lado de la línea:


    
      
    


    —¿Aló?


    
      
    


    —¿Natalia?


    
      
    


    —¿Qué más, Dany?


    
      
    


    Se oye con voz mimosa.


    
      
    


    A Daniel se le calienta la sangre.


    
      
    


    —¿Cuando te soltaron? —dice ella.


    
      
    


    —Natalia... quiero verte para despedirme. Me voy hoy mismo de Buenos Aires.


    
      
    


    —Entonces, vente mi amor, y me verás... ¡toda!


    
      
    


     

    
      

    


    

  




  

     

    
      

    


    

    Capítulo 13


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Lo espera.


    
      
    


    Viste una levantadora transparente.


    
      
    


    Sin más nada.


    
      
    


    Algo más, sí.


    
      
    


    Una sonrisa ancha, de esas con las que una mujer le dice a uno sin palabras que le quite lo que tiene puesto.


    
      
    


    Daniel la mira.


    
      
    


    Siempre tan linda, tan fresca.


    
      
    


    Ella le da un beso.


    
      
    


    —No me digas que también tengo que invitarte a sentarte.


    
      
    


    Pero al decir esto, ella mira hacia la cama.


    
      
    


    —Muchas cosas se acabaron entre los dos, Natalia.


    
      
    


    —Desde que no se acaben... las pasiones —dice insinuante.


    
      
    


    —Creí encontrarte fría, indiferente, tal vez despectiva.


    
      
    


    Él habla con el corazón.


    
      
    


    Ella con la vagina.


    
      
    


    Cada uno en su propio mundo.


    
      
    


    Entonces ella cruza por el frente de la luz que entra por la ventana, para que ésta la transparente más.


    
      
    


    Cuando está segura de que él la ha visto toda, habla con aplomo.


    
      
    


    Dueña de sí misma y de la situación.


    
      
    


    —Comprendo que muchas cosas se extinguieron; quizás por tu culpa, Daniel… pero la vida tiene que seguir.


    
      
    


    Le pasea su cuerpo con movimientos felinos.


    
      
    


    Haciendo que casi desaparezca la traslucidad de su bata.


    
      
    


    Sigue.


    
      
    


    Al ver que su juego ya pone a temblar la víctima.


    
      
    


    —Veo que seguimos siendo amigos.


    
      
    


    —Nuestros sentimientos son de esos que no se borran fácilmente —comenta él tragando grueso.


    
      
    


    —¿Un café? ¿Un poco de leche? ¿Qué quieres?


    
      
    


    —No, nada. A esta hora, nada. Salgo dentro de poco.


    
      
    


    —¿Dónde vas? ¿Se puede saber? ¿Te roba acaso otra mujer?


    
      
    


    —Me voy a Antofagasta, a trabajar de obrero.


    
      
    


    —¡Caramba, se quedaron sin escritor! —exclama ella con una sonrisa burlona.


    
      
    


    —La empresa cambió de dueño y... 


    
      
    


    Daniel no sabe cómo explicarse.


    
      
    


    Él mismo desconoce el motivo.


    
      
    


    Natalia se prepara para un momento de sexo. 


    
      
    


    Y con un susurro que sabe desarmar al hombre:


    
      
    


    —Hace calor; ¿verdad?


    
      
    


     

    
      

    


    

  




  

     

    
      

    


    

    Capítulo 14


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El calor está en ellos.


    
      
    


    Natalia desprende la levantadora, que por su transparencia es como no tenerla. 


    
      
    


    Él su ropa que deja en el canapé.


    
      
    


    Ella se acuesta en la cama boca arriba.


    
      
    


    Daniel a su lado boca abajo.


    
      
    


    —¿De qué tienes miedo? —pregunta ella.


    
      
    


    —No es miedo, es ansiedad.


    
      
    


    —Pues hazlo y termina con la ansiedad.


    
      
    


    Daniel la ama sinceramente. 


    
      
    


    Sólo que no quiere ser manejado por ella.


    
      
    


    —Quiero que sepas que te amo.


    
      
    


    —Yo también, Daniel, pero ahora sólo somos dos buenos amigos.


    
      
    


    A Daniel le duele escucharla hablar así.


    
      
    


    Es demasiado romántico, soñador. 


    
      
    


    No concibe que un amor se confunda en amistad.


    
      
    


    Reprocha débilmente:


    
      
    


    —No hables así, Natalia. 


    
      
    


    Ella continúa cruel:


    
      
    


    —Lo digo con las palabras que más le salen a la situación, querido. ¿O prefieres que te mienta? —No, Daniel. Soy práctica, sincera y erótica. En este instante no somos más que un hombre y una mujer.


    
      
    


    Daniel la mira. 


    
      
    


    Tan seductora.


    
      
    


    Se le acerca.


    
      
    


    Le busca los labios.


    
      
    


    Los encuentra prestos.


    
      
    


    Untados de sensual saliva.


    
      
    


    Le palpa los senos.


    
      
    


    Le baja la mano por el estómago.


    
      
    


    Él se invierte, para quedar con su boca en el sexo de ella y ofrecerle su pene para que lo succione como sólo esta mujer sabe hacerlo.


    
      
    


    Él urga sus rojos intersticios.


    
      
    


    Ella se llena la boca de carne dura y vibrante.


    
      
    


    Se hacen sexo oral en un desesperante sesenta y nueve en el que arremeten como para quedarse cada uno con el sexo del otro para siempre.


    
      
    


    Natalia se levanta.


    
      
    


    Daniel se pone boca arriba con su asta izada y el prepucio recogido.


    
      
    


    Dejando afuera un glande grueso y palpitante.


    
      
    


    Demasiado tentador para ella, que no puede resistir el deseo de sentarse encima incrustándosela hasta las entrañas.


    
      
    


    La siente tan dentro, que gime.


    
      
    


    Se contorsiona.


    
      
    


    Está en un paroxismo como el que sueña cuando se masturba.


    
      
    


    Se mueve hacia adelante.


    
      
    


    Hacia atrás.


    
      
    


    Hacia un lado.


    
      
    


    Hacia el otro.


    
      
    


    Como está dándole el frente a él y quiere más y más sensaciones entre su vagina, se voltea hacia atrás.


    
      
    


    Daniel piensa que se siente lo mismo cuando uno mete el dedo en una botella y lo retuerce dentro.


    
      
    


    —Yo creo que en vez de verga, lo que tengo adentro es un bate —murmura ella, hondamente.


    
      
    


    Natalia es recursiva.


    
      
    


    Está sentada sobre la enorme estaca.


    
      
    


    Dándole la espalda a él.


    
      
    


    Ahora estira las piernas hacia atrás, que es como ponerlas a lado y lado de la cabeza de él, y pone su cara sobre los pies de Daniel.


    
      
    


    Le muerde los dedos.


    
      
    


    Se los mete a la boca.


    
      
    


    Se los mama.


    
      
    


    Daniel hace lo mismo con los dedos de los pies de ella.


    
      
    


    Se excitan de haber encontrado algo nuevo.


    
      
    


    Ella levanta las nalgas.


    
      
    


    Arremete contra la estaca.


    
      
    


    Él levanta un poco la cabeza.


    
      
    


    Ve la operación. 


    
      
    


    Ahí, ante sus ojos, está ese ano hermoso. 


    
      
    


    Le mete un dedo untado de saliva.


    
      
    


    Ella suspira.


    
      
    


    Ve que ella tiene un consolador de caucho en la mesita de noche.


    
      
    


    Lo toma.


    
      
    


    Se lo incrusta en el ano.


    
      
    


    Luego se le viene un chorro de semen.


    
      
    


    Como si llegara desde la parte de atrás del cerebro, bajando por la espina dorsal, hasta los testículos, y de allí fuera expulsado por debajo de la próstata hasta el útero de ella.


    
      
    


    —¡No lo saques! ¡Si por mí fuera, lo podrías dejar ahí metido toda una eternidad!


    
      
    


     

    
      

    


    

  




  

     

    
      

    


    

    Capítulo 15


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Entre las multitudes, el hombre es un anónimo.


    
      
    


    En este momento Daniel lo es.


    
      
    


    Al llegar al aeropuerto con anhelos de distancias.


    
      
    


    Todo es bulla.


    
      
    


    Pasa a la terminal A para registrarse en la aerolínea.


    
      
    


    Daniel viajará directo hasta el Aeropuerto Cerro Moreno.


    
      
    


    En la sala de espera pasa el tiempo viendo mujeres a montones.


    
      
    


    Una jovencita de no más de dieciocho años de edad, está sentada al lado de muchas maletas.


    
      
    


    No es muy bonita.


    
      
    


    Pero está en una edad en la que ninguna mujer es fea.


    
      
    


    Tiene una falda corta y por entre las piernas se le ve un triangulito blanco de pantys de seda.


    
      
    


    Daniel se imagina ese triangulito tierno y rosadito. 


    
      
    


    Su verga comienza a levantarse.


    
      
    


    Y en ese momento suena la voz de aviso de abordaje.


    
      
    


    Se instala en el último asiento.


    
      
    


    Va hacia lo desconocido.


    
      
    


    Desde la ventanilla, Daniel mira con nostalgia.


    
      
    


    Monótono vuelo de aproximadamente dos horas y media, va sembrando sueños y cansancio.


    
      
    


    Se aleja el avión, con una despedida sin adioses.


    
      
    


     

    
      

    


    

  




  

     

    
      

    


    

    Capítulo 16


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Los ojos se cierran y se abren los recuerdos.


    
      
    


    Los recuerdos se vuelven ilusiones de presencia tangente.


    
      
    


    —Natalia...


    
      
    


    Los labios del viajero, marcan la modulación de las siete letras.


    
      
    


    —Natalia...


    
      
    


    El pene despierta.


    
      
    


    Mientras sueña dormido su dueño.


    
      
    


    El recuerdo hecho sueño.


    
      
    


    Suena la voz del piloto.


    
      
    


    Hace las veces de un alfiler que revienta la pompa de la ilusión.


    
      
    


    —Natalia —deletrea ya despierto Daniel.


    
      
    


     

    
      

    


    

  




  

     

    
      

    


    

    Capítulo 17


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando Daniel abre los ojos, ve ante sí a una linda joven de sonrisa provocativa.


    
      
    


    Trae en sus labios un bombón.


    
      
    


    Y en su cuerpo una promesa de deleites encendidos.


    
      
    


    —Perdón. ¿Te desperté? 


    
      
    


    Daniel parpadea. 


    
      
    


    Es el signo de la sorpresa.


    
      
    


    —No, señorita.


    
      
    


    —Prefiero ubicarme en esta silla, que está desocupada, porque me sentía incómoda en la asignada.


    
      
    


    Ve él esos labios rojos ceñidos a ese bombón.


    
      
    


    Se los imagina ceñidos a su miembro.


    
      
    


    Se siente como si fuesen viejos amigos.


    
      
    


    Agrega casi sin esperar a que ella se ubique:


    
      
    


    —Me agradan las compañías bellas.


    
      
    


    —¿Pensando? —sonríe ella y agrega dueña de la situación—. ¿Vas de turismo?


    
      
    


    —Voy por trabajo a la construcción de una nueva carretera hacia una de las minas.


    
      
    


    —Es un trabajo muy duro —dice ella sonriente.


    
      
    


    —No importa —responde él—. 


    
      
    


    Se quedan en silencio.


    
      
    


    Mirándose. 


    
      
    


    Ella muy sensual. 


    
      
    


    Él escudriñante. 


    
      
    


    El avión donde viajan, va casi vacío.


    
      
    


    Daniel lleva su mano izquierda.


    
      
    


    La pone en el espaldar de la silla.


    
      
    


    Justo tras los rizos femeninos.


    
      
    


    Ella le pone la mano sobre el muslo.


    
      
    


    Ambos con las miradas piden sensaciones.


    
      
    


    Nuevo aviso del piloto.


    
      
    


    Veinte minutos de oportunidad.


    
      
    


    Ella palpa por encima de los pantalones del hombre ése su equipaje.


    
      
    


    Él le alza la falda.


    
      
    


    Descubre muslos que relumbran en la semipenumbra, pues la débil bombilla está encendida.


    
      
    


    Daniel le baja los pantys rápidamente.


    
      
    


    Ella le abre la bragueta y saca el enorme pene ya tieso.


    
      
    


    Se agacha hasta él.


    
      
    


    Para tratar de tragárselo entero.


    
      
    


    Piloteándola de la cabeza, subiéndola y bajándola, recorren la distancia coronada con eyaculación abundante como leche condensada.


    
      
    


    —Fue fugaz, pero hermoso —reconoce Daniel.


    
      
    


    —En el sexo no cuenta tanto el tiempo como la intensidad —agrega ella.


    
      
    


    Daniel tiene la esperanza de volverla a encontrar.


    
      
    


    —¿Y tú vives en Antofagasta?


    
      
    


    —No, voy por temporadas. Me gustaría volverte a ver. 


    
      
    


    Le anota el número de su movil.


    
      
    


    —”A partir de hoy serás habitante de mis sueños eróticos” —piensa él sin pronunciarlo.


    
      
    


     

    
      

    


    

  




  

     

    
      

    


    

    Capítulo 18


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El anochecer se descuelga llena de luces y tibiezas.


    
      
    


    Aterrizan en el Aeropuerto Cerro Moreno.


    
      
    


    Se baja Daniel, luego de despedirse de su recién conocida que va acompañada de una mujer entrada en años.


    
      
    


    Aquí están los nuevos sueños de Daniel.


    
      
    


    Su espectativa con respecto a otro destino.


    
      
    


    —Vengo para trabajar en la obra de la nueva carretera.


    
      
    


    Le informa al funcionario de emigración.


    
      
    


    Un hombre tieso y curtido como una momia.


    
      
    


    Éste, con una mirada gris como las nubes, mira a Daniel pensando que no es para ese tipo de trabajo.


    
      
    


    El hombre escupe cada que habla, porque le indigestan las palabras.


    
      
    


    —Tiene acceso a servicio de taxi o bus. 


    
      
    


    Daniel camina despacio hacia la salida del aeropuerto, donde lo espera Paco amigo y socio de Carlos, con un pequeño cartelito con el nombre y el apellido de Daniel.


    
      
    


    Paco lo saluda amablemente.


    
      
    


    Lo ayuda con las maletas, tras un abrazo de bienvenida.


    
      
    


    Hacia el parqueadero, cerca a la terminal, tienen una conversación para irse conociendo mejor.


    
      
    


    Del aeropuerto hacia la Avenida José de San Martin, los separan aproximadamente unos veintiocho kilómetros. 


    
      
    


    Se detienen a un lado de la carretera para tomar un café.


    
      
    


     

    
      

    


    

  




  

     

    
      

    


    

    Capítulo 19


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Llegan al apartamento de Paco.


    
      
    


    Éste lo instala en una de las tres habitaciones.


    
      
    


    Daniel se recuesta.


    
      
    


    Cierra los ojos.


    
      
    


    Transeúnte del sueño al ensueño y de éste a los recuerdos.


    
      
    


    Él se sumerge en las honduras del tiempo.


    
      
    


    Natalia con dieciocho años.


    
      
    


    Él con diecinueve. 


    
      
    


    Están bajo el puente con baranda de mecedora.


    
      
    


    Rodeados por el croar de las ranas.


    
      
    


    Se miran con los últimos temblores de la agonizante inocencia.


    
      
    


    Se besan largo.


    
      
    


    Frenéticamente.


    
      
    


    Las manos trabajan apresuradas.


    
      
    


    Bajan pantalones.


    
      
    


    Alzan faldas.


    
      
    


    Bajan pantys diminutos.


    
      
    


    Las manos abrazan.


    
      
    


    Un quejido de desvirgue.


    
      
    


    Un empapar de hierba con sangre doncella.


    
      
    


    Un pujar de semen a borbotones.


    
      
    


    Un orgasmo que empapa la hierba para fecundar las flores.


    
      
    


    Entre el sueño, el miembro está erecto. 


    
      
    


    A punto de reventar.


    
      
    


     

    
      

    


    

  




  

     

    
      

    


    

    Capítulo 20


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    La mano de Paco tocando a la puerta remueve a Daniel que ha estado soñando con Natalia.


    
      
    


    En esta nueva ciudad situada más allá de cualquier tristeza y más acá de toda esperanza.


    
      
    


    Paco pronuncia amablemente, en un hilillo de voz: 


    
      
    


    —Vamos a desayunar para llevarte a tu nuevo trabajo. 


    
      
    


    Un cruce de frases de cortesía.


    
      
    


    Después Daniel entra a ducharse.


    
      
    


    Su verga esta tiesa.


    
      
    


    No puede resistirse a una masturbación pensando en el sexy cuerpo de Natalia.


    
      
    


    Su eterna Natalia.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    Luego de desayunar, Paco y Daniel están listos para dirigirse hacia la mina La Sirusa.


    
      
    


    Cerca de Antofagasta.


    
      
    


    —Gracias, Paco, por el recibimiento y por acogerme en tu apartamento. Aquí está el contrato que le firmé a Carlos en Buenos Aires.


    
      
    


    —Sí, no te preocupes, ya estoy enterado de todo. Carlos te recomendó muy bien —contesta Paco.


    
      
    


    Espera que Daniel se siente en su vehículo, para arrancar.


    
      
    


    Le va mostrando la ciudad en el recorrido, como un buen anfitrión.


    
      
    


    Por entre la carretera el jeep wrangler. 


    
      
    


    Se aprecian una buena vía y muy bellos paisajes.


    
      
    


    Los dos hombres acusan su mutua simpatía nacida desde su primer encuentro.


    
      
    


    Diríase que marchan con conocimiento hacia una gran amistad.


    
      
    


    Tienen más o menos la misma edad.


    
      
    


    Veintiocho años.


    
      
    


    Hay entre ellos grandes diferencias no obstante.


    
      
    


    Paco es una especie de mestizo de cara plana y rasgos bruscos.


    
      
    


    Viste de dril muy ceñido, que marca su buen cuerpo.


    
      
    


    Camisa por dentro que ciñe sus pectorales.


    
      
    


    Daniel, por su parte, es un hombre de rasgos pulidos y muy Europeos. 


    
      
    


    Alto, blanco y ojos azules. 


    
      
    


    Lleva ropas sueltas, pero se aprecia un cuerpo sólido por el gimnasio.


    
      
    


    Paco conduce con buenos movimientos.


    
      
    


    Tiene la pericia de un buen conductor.


    
      
    


    Hay prisa, en ese afán de llegar rápido.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    Entran, al rato, a una edificación como especie de un campamento.


    
      
    


    Algunos galpones, cobertizos, volquetas, máquinas; tanques de combustible y de lubricantes y agua potable.


    
      
    


    Paco estaciona el jeep frente a la edificación, donde se ve un aviso de “Administración”.


    
      
    


    Parar y cerrar el circuito de encendido, es simultáneo con su lanzarse al suelo antes de los últimos diez centímetros del rastrillar final de las llantas.


    
      
    


    En su mano, el contrato de Daniel.


    
      
    


    Éste queda aquí.


    
      
    


    Como si no quisiese bajar.


    
      
    


    Mirando todo.


    
      
    


    Buscando algo que le diga que ése es el lugar donde quiere trabajar.


    
      
    


    Se baja lento. 


    
      
    


    Ve a un joven y un hombre maduro de gesto sereno.


    
      
    


    Los dos saludan a Paco con cierto respeto.


    
      
    


    Paco presenta a Daniel con los dos hombres.


    
      
    


    Entrega el contrato de Daniel, que trae en su mano derecha.


    
      
    


    —Soy Gerardo, el administrador. Permítame voy a instalarlo.


    
      
    


    —Gracias.


    
      
    


    —¿Ah, usted es el recomendado de don Carlos? –Un inmediatop cambio de tono— Todo está correcto.


    
      
    


    Paco se despide.


    
      
    


    Un abrazo para Daniel.


    
      
    


    A Paco le toca supervisar varias minas y a La Sirusa viene dos veces a la semana.


    
      
    


     

    
      

    


    

  




  

     

    
      

    


    

    Capítulo 21


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Cae el nuevo día sobre el lugar y la obra.


    
      
    


    Como un baldado de luz y calor insoportables.


    
      
    


    La labor se viste de ruidos mecánicos y de gritos de los trabajadores.


    
      
    


    Una perra criolla, color naranja, con lomo geométrico, está estacionada bajo una sombra.


    
      
    


    Daniel maneja la excavadora que ahonda a lado y lado de la nueva vía.


    
      
    


    La atmósfera está cargada de extraños presagios.


    
      
    


    Todos los trabajadores tienen casco protector. 


    
      
    


    Daniel entre ellos.


    
      
    


    Suda a chorros.


    
      
    


    Pero siente que tiene que gustarle esto.


    
      
    


    Solo, sobre la excavadora que tiene también pala mecánica, está rasgando las entrañas de la tierra.


    
      
    


    Su rostro denuncia una esperanza.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    En el salón comedor, en la mañana, ve una mestiza boliviana.


    
      
    


    Tez cobriza, ojos negros, tetas generosas y caderas asombrosas.


    
      
    


    Una potranca para cabalgar en ratos de ocio o noches de insomnio.


    
      
    


    Y se lleva la mano al bulto, que suda bajo su bragueta de obrero.


    
      
    


    Dos perros se acercan a la perra color naranja que sigue echada en la sombra.


    
      
    


    Le huelen el rojo e hinchado sexo.


    
      
    


    Se lo lamen.


    
      
    


    La perra se levanta.


    
      
    


    El más grande y fuerte le lanza al otro una dentellada que lo hace chillar, dejándolo cojo.


    
      
    


    El perro, de mayor tamaño que la hembra, le insiste montado empujando y bregando por acoplarla. 


    
      
    


    Hasta que lo logra.


    
      
    


    El perro empuja más.


    
      
    


    La perra cae. 


    
      
    


    Ahí se quedan enganchados para el largo acto.


    
      
    


     

    
      

    


    

  




  

     

    
      

    


    

    Capítulo 22


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    La jornada del día termina.


    
      
    


    Los trabajadores se bañan.


    
      
    


    Se cambian la ropa sudada por limpia.


    
      
    


    Suena un riel a modo de campana y todos acuden al galpón donde opera el comedor general.


    
      
    


    Largas mesas de tablas y bancas improvisadas.


    
      
    


    Una mujer de rudos ademanes, pero de formas agradables, les va repartiendo una a una sus raciones de alimento.


    
      
    


    Cuando llega frente a Daniel, acusa una mirada más brillante y sus gruesos y carnosos labios se extienden en una sonrisa.


    
      
    


    Daniel la ve más apetitosa, más sensual, más atractiva.


    
      
    


    —”Hmm… rico bocado” —piensa él.


    
      
    


    Se lo comunica con los ojos—.


    
      
    


    Todos los trabajadores los miran y callan. 


    
      
    


    Tienden un silencio grueso y pesado.


    
      
    


    Sentado en el comedor se encuentra Adul.


    
      
    


    Un hombre moreno que cabalga cuando quiere a esta mujer.


    
      
    


    Adul se tensa.


    
      
    


    Frunce los labios.


    
      
    


    No sólo los ve, sino que los vigila.


    
      
    


    Afriana se da cuenta que empieza a jugar con fuego, que es peligroso este juego. 


    
      
    


    Le teme.


    
      
    


    Es su amante. 


    
      
    


    Primero a las buenas.


    
      
    


    Y ahora, que ya no lo ama, a la fuerza.


    
      
    


    Adul no come.


    
      
    


    Vigila.


    
      
    


    Daniel medio come.


    
      
    


    La mira. 


    
      
    


    A la deliciosa y exuberante Afriana.


    
      
    


    La devora.


    
      
    


    Se come su imagen.


    
      
    


    Ella se siente flechada por un cupido juguetón e inocente. 


    
      
    


    Este forastero le atrae enormemente.


    
      
    


    Daniel no sabe que es la mujer de Adul.


    
      
    


    Inicia la conversación, en cuanto ella está cerca:


    
      
    


    —Me llamo Daniel; ¿y tú?


    
      
    


    Adul se sacude. 


    
      
    


    Todos dejan la cuchara a flor de labios.


    
      
    


    Se aprestan a lo que viene encima: la pelea.


    
      
    


    —Afriana –contesta.


    
      
    


    Y se aleja con pasos de miedo.


    
      
    


     

    
      

    


    

  




  

     

    
      

    


    

    Capítulo 23


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    La noche se desploma en el campamento.


    
      
    


    Cubriendo los afanes y las pasiones.


    
      
    


    Adul reposa en su dormitorio.


    
      
    


    Cerca al comedor.


    
      
    


    Varias veces se asoma asegurándose de que Afriana, su amante, sigue haciendo el oficio de la cocina y no se mete a otro dormitorio.


    
      
    


    De pronto siente el abrir de la puerta.


    
      
    


    Y la presencia de Afriana.


    
      
    


    —Hoy terminó el oficio más tarde que siempre, Afriana.


    
      
    


    Pone Adul ira en cada palabra.


    
      
    


    —El mismo tiempo de siempre —responde ella a secas.


    
      
    


    —No me gustó como miró al nuevo en el comedor.


    
      
    


    Paco muerde las frases.


    
      
    


    Ella empieza a desvestirse.


    
      
    


    Sin decir nada. 


    
      
    


    Silenciosa.


    
      
    


    Él sigue hablando en tono de reproche:


    
      
    


    —Usted puede ser una simple cocinera, ¡pero es mi mujer y tiene que respetarme!.


    
      
    


    Su sexo lo encabrita.


    
      
    


    —Por su cuerpo, por su alma, por la putería que siento por usted, ¡soy capaz de matar! —mastica bajo, arrastrando intencionalmente la amenaza.


    
      
    


    Afriana sabe que sí. 


    
      
    


    Ya es un asesino.


    
      
    


    Un fratricida. 


    
      
    


    Pero sabe que Adul necesita el trabajo.


    
      
    


    —Si se va a poner violento porque le dije mi nombre a ese hombre, le cuento a Gerardo. Ya sabe cómo resolvió el problema de Toto y la gorda.


    
      
    


    Adul depone los celos.


    
      
    


    Respira hondo.


    
      
    


    Se deja llevar por el deseo.


    
      
    


    Esa hembra es toda su vida.


    
      
    


    Se quita los pantaloncillos.


    
      
    


    La toma.


    
      
    


    Le quita la ropa y los los pantys.


    
      
    


    La brutalidad es su norma.


    
      
    


    Porque con esa brutalidad siente que es macho.


    
      
    


    Acuesta a Afriana que se deja sin acusar deseos.


    
      
    


    Le abre las piernas.


    
      
    


    Se lo incrusta.


    
      
    


    El vergo.


    
      
    


    A ella le duele.


    
      
    


    Porque no tiene la lubricación que da la emoción. 


    
      
    


    A él lo enerva más, felizmente.


    
      
    


    Porque la vagina seca le hace pensar que lo mete en un virgo.


    
      
    


    La agarra a dos manos de las nalgas para que el pene penetre más hondo y arremete.


    
      
    


    Con fuerza infinita en movimientos frenéticos.


    
      
    


    Una, dos, cien veces martillándola con su verga en el útero.


    
      
    


    A profundidad, para dejar bien dentro, ojalá en los ríñones, al final el caldo de la eyeculación.


    
      
    


    Y ese licuado le quema hasta las entrañas a ella.


    
      
    


    Porque no siente nada de placer.


    
      
    


     

    
      

    


    

  




  

     

    
      

    


    

    Capítulo 24


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Otro día sembrado de sudores. 


    
      
    


    El frenesí del trabajo.


    
      
    


    La rutina.


    
      
    


    Hombres llegados de todas las regiones de Chile y de países cercanos.


    
      
    


    Unos tiran pala.


    
      
    


    Otros manejan volquetas.


    
      
    


    Hay quienes preparan cemento y concreto.


    
      
    


    Nadie se queda quieto. 


    
      
    


    Daniel maneja la excavadora.


    
      
    


    Bajo el árbol donde ayer se protegiera la perra color naranja, ahora se protege Afriana.


    
      
    


    Sabor a manzana prohibida.


    
      
    


    Viene con el administrador a traer agua para los trabajadores.


    
      
    


    Algunos repiten.


    
      
    


    Pero Daniel no se baja a beber.


    
      
    


    Ella lo mira. 


    
      
    


    A su manera.


    
      
    


    Lo mira con secreta pasión.


    
      
    


    Daniel detiene la máquina.


    
      
    


    Se baja.


    
      
    


    Va hasta ella.


    
      
    


    Afriana le sirve.


    
      
    


    Lo mira a los ojos azules como el cielo que los cubre.


    
      
    


    Se lame los labios.


    
      
    


    Los dos sienten un corrientazo de atracción.


    
      
    


    Él habla muy bajo.


    
      
    


    Para que no oiga sino ella.


    
      
    


    —¡Me enloqueces!


    
      
    


    —Gracias —responde ella—. Eso quería que me dijera. Ya sé. Cuando pueda lo busco. Le pido un gran favor, por el bien de los dos: no me busque a mí. Cuídese de Adul, que es mi hombre.


    
      
    


    El sol a esta hora es un relámpago sostenido.


    
      
    


    Es chispa y brasa.


    
      
    


    Afriana se aleja caminando lentamente.


    
      
    


    Con su vestido ceñido a sus grandes tetas.


    
      
    


    Y su buen culo.


    
      
    


    El vestido muy escotado, de color blanco y un poco tranparente.


    
      
    


    La mirada de Daniel se estaciona en ella.


    
      
    


    Se acaricia la acalorada entrepierna.


    
      
    


    Ella se detiene un instante.


    
      
    


    Gira su radiante cara.


    
      
    


    Lo observa.


    
      
    


    Tal vez para imaginarlo entre sus piernas.


    
      
    


    Son fuerzas que se atraen, que se prefieren.


    
      
    


     

    
      

    


    

  




  

     

    
      

    


    

    Capítulo 25


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    La luz mortecina de una lámpara alumbra el papel que tiene Daniel apoyado sobre la mesa.


    
      
    


    Escribe al final de su jomada de trabajo.


    
      
    


    La voz va siguiendo las letras que nacen bajo su lapicero.


    
      
    


    —”Carlos: Es mi segundo día de trabajo y ya te estoy escribiendo. Te lo aseguré y así lo cumplo. Se trabaja fuerte, bajo un sol que quema los cuerpos y las cosas, pero no importa. Estoy dispuesto a esto y a lo que sea. Nuevamente te agradezco lo que hiciste por mí al buscarme esta oportunidad. Te cuento que entre los demás obreros hay gente buena y mala, como en todas partes. He conocido a una mujer, la cocinera. Hoy me entero que es compañera de un tal Adul. Esta mujer enloquece a cualquier hombre. De sólo mirarla, te obliga a una erección. Pura sensualidad. Sé que harías lo que fuera por tenerla en tu cama. Es Afriana. No sé si la conociste en alguna de tus visitas o si vino posteriormente de otra parte. Te garantizo que me ha hecho olvidar un poco mi interés por Natalia. Por el momento nada más tengo para comentarte. Tú sabes que no soy muy dado a hacer amigos. Tu amigo de siempre: Daniel Perea.


    
      
    


    Introduce la carta en un sobre.


    
      
    


    La pone a un lado de su cama.


    
      
    


    Apaga la luz.


    
      
    


    Susurra: 


    
      
    


    —Afriana, qué rica estás.


    
      
    


    Su verga palpita.


    
      
    


    Se mete las dos manos por entre las piernas.


    
      
    


    Como cuando siente frío.


    
      
    


    Y se duerme.


    
      
    


     

    
      

    


    

  




  

     

    
      

    


    

    Capítulo 26


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Afriana y su ayudante de cocina, la gorda Consuelo, preparan el almuerzo del personal.


    
      
    


    Sorpresivamente entra Adul que se detiene altanero frente a su amante. 


    
      
    


    —¿Dónde está mi chaqueta? –vocifera alzado.


    
      
    


    Las dos mujeres se asustan, no tanto por la altanería, sino porque bajo esas palabras y todas las que en los últimos días habla el hombre, existe una velada amenaza.


    
      
    


    Afriana no lo mira para contestarle.


    
      
    


    Por miedo y por repulsión.


    
      
    


    —Está en el dormitorio —dice secamente.


    
      
    


    A este hombre lo hiere el desprecio.


    
      
    


    Por eso grita dolido:


    
      
    


    —¿No le importa saber por qué la pido? Me mandan para la ciudad y no sé cuándo volveré.


    
      
    


    Toda ausencia de Adul es un descanso para Afriana.


    
      
    


    —Estamos atrasadas en la preparación del almuerzo. ¡Busque usted su chaqueta! –pronuncia marcado ella.


    
      
    


    Adul la ama. 


    
      
    


    A su modo.


    
      
    


    Duro y difícil.


    
      
    


    Es al único ser en el mundo que ama en su miserable vida.


    
      
    


    —Voy donde Gerardo. No sé si me dejará almorzar antes de irme. ¿Si me ordena salir ya mismo, me podría dar algo para comer en el camino?


    
      
    


    —Consuelo le dará de lo que ya esté hecho.


    
      
    


    Afriana habla sin mirarlo.


    
      
    


    —¿Por qué Consuelo y no usted? —grita.


    
      
    


    —Porque soy la responsable de la cocina y no puedo perder tiempo, en cambio Consuelo sí.


    
      
    


    —¿Atenderme, es perder tiempo? —replica el hombre en el colmo de su amargura. 


    
      
    


    —Adul —llama desde la puerta Gerardo—... Lo necesito ya en la administración.


    
      
    


    Y Adul sale tras su jefe. 


    
      
    


    —Por esta vez se lo ganó de susto, Afriana, pero no provoque a ese ogro –es todo lo que musita su compañera.


    
      
    


     

    
      

    


    

  




  

     

    
      

    


    

    Capítulo 27


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Noche.


    
      
    


    Las chicharras compiten con los grillos, en sus chillidos.


    
      
    


    Un búho lanza su aullido de caza desde la copa de un árbol.


    
      
    


    Bajo las los dormitorios en el campamento, el sueño gana la batalla frente a la vanguardia del cansancio.


    
      
    


    Afriana está sola en el de ella, donde en este momento Gerardo la posee gustosamente.


    
      
    


    Siempre que manda a Adul a la ciudad, aprovecha para gozarse a Afriana.


    
      
    


    En la oscuridad, sin embargo, la mujer piensa en Daniel y se acaricia su propio sexo.


    
      
    


    Mece sus senos.


    
      
    


    Se frota los pezones erectos.


    
      
    


    Baja las manos.


    
      
    


    Juega con todo su cuerpo. 


    
      
    


    Se toca los labios vaginales.


    
      
    


    Con la yema del índice hace tacto con su clítoris. 


    
      
    


    Se retuerce de emoción.


    
      
    


    Veinte metros más allá, bajo otro dormitorio, Daniel tiene su poste de carne y nervios apretado entre sus manos.


    
      
    


    —¡Cómo disfrutaríascon esto entre tus carnes, Afriana! Quiero darte mi semen hasta por las axilas.


    
      
    


    Empieza despacio a frotarse el nudo donde comienza el glande sensitivo y exigente, pero se detiene asustado al escuchar un ruido en la puerta de dormitorio.


    
      
    


    Piensa que tal vez es Adul que viene a asesinarlo, amparado por las sombras.


    
      
    


    Daniel se prepara para repeler el ataque.


    
      
    


    Una voz rasga la oscuridad de la noche en un susurro:


    
      
    


    —Quédese quieto y no hable duro. Soy yo: Afriana.


    
      
    


    El miembro de Daniel ofrece sorprendente cabezazo.


    
      
    


    Abre.


    
      
    


    Ella entra.


    
      
    


    —No podía dormir. Me enloqueces —susurra él, bajito, mirándola.


    
      
    


    —Vine a comprobarlo —contesta ella.


    
      
    


    Y lo comprueba subiendo las manos por las piernas peludas de él.


    
      
    


    Le acaricia las rodillas.


    
      
    


    Sube por los muslos.


    
      
    


    Llega a la pirámide que la desvela.


    
      
    


    Tiesa.


    
      
    


    Inconcebiblemente grande.


    
      
    


    Agresiva.


    
      
    


    Toma el miembro de Daniel entre las dos manos.


    
      
    


    Es el más grande que ha visto en su vida.


    
      
    


    Lo apreta.


    
      
    


    Lo arrima a la boca.


    
      
    


    Se pone a darle besos regados.


    
      
    


    Desde el glande hasta los testículos.


    
      
    


    El hombre cierra las piernas.


    
      
    


    Abre la boca. 


    
      
    


    Teme botarse. 


    
      
    


    Se contrae.


    
      
    


    Quiere detener la avalancha de semen.


    
      
    


    Pero es imposible. 


    
      
    


    Éste sale a presión.


    
      
    


    Se estrella contra la cara de la muchacha, que lo recibe con agrado.


    
      
    


    Ella lame todo el esperma.


    
      
    


    —¿Y Adul? —se apresura preocupado Daniel—. Puede descubrirnos.


    
      
    


    —Lo mandaron a las oficinas a Santiago.


    
      
    


    Mientras lo tranquiliza con sus palabras, lo rehabilita con las manos. 


    
      
    


    Ahora lo limpia, nuevamente, de todo vestigio de semen con la lengua.


    
      
    


    Le lame los vellos de las piernas.


    
      
    


    Hasta llegar de nuevo a la inmensa verga.


    
      
    


    Se voltea.


    
      
    


    Le pone su cuerpo moreno, totalmente desnudo, encima para que lo disfrute.


    
      
    


    Enseguida le pone Daniel a la mujer la almohada bajo las nalgas.


    
      
    


    Le abre las piernas.


    
      
    


    Se le monta encima.


    
      
    


    Empuja como para dejarla clavada a la tierra.


    
      
    


    Afriana gime de deleite.


    
      
    


    Se retuerce.


    
      
    


    Se menea.


    
      
    


    Se revuelcan los dos. 


    
      
    


    Ruedan al suelo.


    
      
    


    Siguen empatados.


    
      
    


    Daniel recuerda a Natalia.


    
      
    


    Hacen sexo con furia.


    
      
    


    Ya Daniel no teme botarse. 


    
      
    


    Bombea.


    
      
    


    Arremete.


    
      
    


    Hace a lado y lado como para frotar todas las paredes de la vagina.


    
      
    


    Empuja fuerte.


    
      
    


    Casi perforando el útero.


    
      
    


    Sigue así.


    
      
    


    Entre respiros.


    
      
    


    Afriana empieza el grito del paroxismo. 


    
      
    


    Con el desespero de la mujer, Daniel se enerva más.


    
      
    


    Le da más duro.


    
      
    


    Para adelante.


    
      
    


    Para atrás.


    
      
    


    Para los lados.


    
      
    


    Lo saca de sorpresa.


    
      
    


    Le toma las rodillas.


    
      
    


    Se las dobla adelante.


    
      
    


    Vuelve y empuja.


    
      
    


    Lo saca otra vez.


    
      
    


    Encuentra sólito el ano. 


    
      
    


    Tanto que le gusta.


    
      
    


    Baja a meterle la lengua en forma de tornillo.


    
      
    


    Le da su vergota a mamar para que la lubrique mejor. 


    
      
    


    Apunta a continuación.


    
      
    


    Se la mete.


    
      
    


    Poco a poco.


    
      
    


    Hasta el intestino.


    
      
    


    Afriana siente un dolor intenso.


    
      
    


    Por la entrada del grueso miembro en el estrecho orificio. 


    
      
    


    Pero al rato de estar ya el ojo bien dilatado, todo es placer. 


    
      
    


    Se lleva sus dedos al clítoris.


    
      
    


    Así, enchufada por el ano y masturbándose, se queda templada.


    
      
    


    Daniel siente que baja la eyaculación. 


    
      
    


    Se bota a chorros.


    
      
    


    Dentro del caliente ano femenino.


    
      
    


    Se pone rígido.


    
      
    


    Siente que bajo su cuerpo, ella vuelve a moverse a la vez que su vocecita suena a música angelical.


    
      
    


    —¡Jamás olvidaré este instante! Pensé que no iba a ser capaz de soportar tu enorme verga y menos por detrás.


    
      
    


     

    
      

    


    

  




  

     

    
      

    


    

    Capítulo 28


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Nuevo y frenético día. 


    
      
    


    La carretera sigue abriéndose.


    
      
    


    Daniel detiene un momento su máquina.


    
      
    


    Baja de ella.


    
      
    


    Va tras unas ramas a orinar.


    
      
    


    Abre la bragueta.


    
      
    


    Saca el flácido miembro.


    
      
    


    Se pone a orinar.


    
      
    


    Atento a la espuma que se acumula sobre las hojas secas.


    
      
    


    Alza la mirada y, al frente, a unos veinte pasos, tras otro matorral, alguien lo observa. 


    
      
    


    Es Afriana.


    
      
    


    Está sola.


    
      
    


    Lo mira a los ojos.


    
      
    


    Al pene que cuelga goteante aún.


    
      
    


    Nadie más los está viendo 


    
      
    


    No se pueden acercar el uno al otro.


    
      
    


    Se denunciarían irremediablemente.


    
      
    


    Afriana, que desde la noche anterior lo sigue sintiendo en su epidermis como una urgencia irrenunciable, quiere que él la recuerde y se alza la falda.


    
      
    


    Daniel ve unos muslos firmes, limpios, bien torneados y unos pantys pequeños.


    
      
    


    Apenas un triángulo de tul. 


    
      
    


    El bulto de su vulva se percibe a través del tul.


    
      
    


    Con diáfana claridad.


    
      
    


    Mientras Afriana lo sigue mirando y se lame los labios en deleite manifiesto, se mete las manos por el escote de la blusa.


    
      
    


    Extrae un seno grande, firme, de un color moreno claro y de pezón erecto oscuro y tentador.


    
      
    


    Se le entiesa más el pene a Daniel.


    
      
    


    Lo apreta en un acto de masturbación.


    
      
    


    Ella siente que el clítoris le pide dedo.


    
      
    


    Se masturban a la vista desde lejos.


    
      
    


    Cada uno sabe cuándo llega al clímax.


    
      
    


    Coordinándolo hasta el último momento.


    
      
    


    Él eyacula sobre unas ramas.


    
      
    


    Ella siente que sus jugos salen por la parte inferior de sus muslos.


    
      
    


    Es un coito a distancia.


    
      
    


     

    
      

    


    

  




  

     

    
      

    


    

    Capítulo 29


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El gris, de la tarde ya avanzada, se cierne sobre el campamento.


    
      
    


    Ya se cumple la jornada del día.


    
      
    


    Aún faltan dos horas para la última comida.


    
      
    


    Daniel está recostado contra un árbol.


    
      
    


    Desde donde mira a los demás jugando cartas.


    
      
    


    Percibe cómo charlan y cómo observan a las dos mujeres apresuradas en el galpón del comedor.


    
      
    


    —Oiga, forastero. ¡No se meta con mi mujer! ¡Se lo prevengo!


    
      
    


    Daniel mira hacia atrás.


    
      
    


    Ahí ve el hombre entre las zarzas. 


    
      
    


    Tiene un revólver al cinto.


    
      
    


    Muy cerca está la mano derecha de Adul.


    
      
    


    Casi en posición de esgrimirlo.


    
      
    


    —No sé de qué me habla —dice Daniel.


    
      
    


    —Sí lo sabe. Es el primero y único aviso.


    
      
    


    Adul desaparece. 


    
      
    


    Sin un ruido de hojas ni nada más.


    
      
    


    Un momento y Daniel ve que los demás van al galpón comedor a recibir su ración de la tarde.


    
      
    


    Daniel los imita.


    
      
    


    Afriana y Consuelo reparten la comida.


    
      
    


    Afriana sirve la de Daniel.


    
      
    


    Consuelo la de Adul.


    
      
    


    Daniel termina de comer.


    
      
    


    Se aleja directo a su dormitorio.


    
      
    


    Sin quedarse por fuera en la tertulia vespertina.


    
      
    


    Todos terminan.


    
      
    


    Se desplazan a sus lugares preferidos.


    
      
    


    Adul se queda en el galpón.


    
      
    


    Se acerca a Afriana.


    
      
    


    —Ya se lo advertí a él. Usted me conoce y no tengo que decirle más. Y escúcheme bien, Afriana, me voy para mi dormitorio y la espero dentro de quince minutos.


    
      
    


    —Tengo que lavar los platos —empieza a explicar ella, pero Adul la interrumpe:


    
      
    


    —¡Quince minutos! O vengo y la llevo del pelo. Aquí, en este revólver, hay balas para el que se arrime. Así sea el jefe o ese hijueputa forastero.


    
      
    


    —Ya... ya voy —musita ella dócil.


    
      
    


    Consuelo queda sola en la cocina.


    
      
    


    Terminando de lavar los platos.


    
      
    


    Tiene más o menos la misma edad de Afriana.


    
      
    


    Pero su gordura la hace aparentar más.


    
      
    


    Es maciza. 


    
      
    


    Tiene unos senos como balones de fútbol.


    
      
    


    Unas piernas gruesas desde los mismos tobillos.


    
      
    


    Sin embargo, su cara es bonita.


    
      
    


    Lo desproporcionado en ella, son las nalgas.


    
      
    


    Con las que a veces casi se atasca al cruzar las puertas.


    
      
    


    Cae la noche.


    
      
    


    Todo el mundo está en lo suyo.


    
      
    


    Consuelo sólo ha tenido un marido del que se separara. 


    
      
    


    En este momento no le recuerda la cara.


    
      
    


    Pero sí sus fornicadas.


    
      
    


    Lava los platos.


    
      
    


    Se frota los muslos uno con otro.


    
      
    


    —¿Doña Consuelo, tiene café? —le habla Paco con voz serena, quien acaba de llegar al campamento.


    
      
    


    —Cuando le dan ganas de café, me busca a mí –añade ella festiva—; ¿si le dan ganas de mujer, a quién busca, Paco? –complementa ella sonriente, medio en broma, medio maliciosa.


    
      
    


    Paco sonríe. 


    
      
    


    —A nadie, doña Consuelo. 


    
      
    


    Consuelo sirve una taza de café.


    
      
    


    Se la ofrece.


    
      
    


    Paco la toma.


    
      
    


    Azorado para reunirse lo antes posible con Gerardo. 


    
      
    


    Ella lo mira.


    
      
    


    Lo desea.


    
      
    


    Pero se asusta al darse cuenta de tal ocurrencia.


    
      
    


    —¿Será que no se le ha parado nunca?


    
      
    


    —¿Cómo que no? —protesta él con rapidez.


    
      
    


    —¿Entonces se masturba?


    
      
    


    El ataque de Consuelo es frontal.


    
      
    


    Nadie se lo ha pedido desde que se separara de Toto.


    
      
    


    Ella no es amiga de masturbarse.


    
      
    


    Pero este hombre la trae con ganas desde que lo vio la primera vez.


    
      
    


    —Es que siempre le he tenido mucho respeto, señora Consuelo.


    
      
    


    —Los malditos respetos son los que nos llenan de problemas, Paco. Usted no sabe que soy mujer y me muero callada de ganas por usted.


    
      
    


    —Quién iba a pensar, señora Consuelo. Usted necesitando ayuda y yo también.


    
      
    


    Consuelo mira hacia afuera.


    
      
    


    Ve que pueden estar un rato tranquilos.


    
      
    


    Se acerca.


    
      
    


    Lo soba por encima de los pantalones. 


    
      
    


    El miembro de Paco responde mucho antes de lo que ella se imagina.


    
      
    


    La mujer se asusta de semejante bulto.


    
      
    


    —¡A usted como que le fue muy bien en el reparto de herramienta! —lo abraza y lo besa.


    
      
    


    Él tímidamente le pasa una mano por la cintura.


    
      
    


    La baja hacia la enorme nalga.


    
      
    


    Ella se alza la bata.


    
      
    


    Le toma una mano y se la lleva sobre su enorme vulva.


    
      
    


    —Qué cosa tan grande tiene, doña Consuelo —agrega él.


    
      
    


    —Digna para la suya —responde ella.


    
      
    


    Lo lleva a la bodega.


    
      
    


    Le baja los pantalones.


    
      
    


    Se asombra al ver un estandarte grueso y largo.


    
      
    


    Como el de un burro bien cargado.


    
      
    


    Consuelo toma la iniciativa.


    
      
    


    Cierra la puerta con llave.


    
      
    


    Se desviste.


    
      
    


    Hasta se quita el sostén.


    
      
    


    Paco frenético.


    
      
    


    Porque secretamente desea a esta mujer que tiene aquí a su disposición.


    
      
    


    Consuelo se acuesta.


    
      
    


    Se echa encima al hombre, que empuja fuerte.


    
      
    


    La clava ayudando el pene con la mano.


    
      
    


    Apenas siente que va entrando, ella abre la boca, tuerce los ojos y llora.


    
      
    


    Llora de emoción, de vergüenza y de miedo.


    
      
    


    Él también gime de puro gusto.


    
      
    


    Consuelo le toma la cabeza.


    
      
    


    Se la pone entre las dos enormes tetas. 


    
      
    


    Él las chupa.


    
      
    


    La eyaculación es tan larga, que parece un orín.


    
      
    


     

    
      

    


    

  




  

     

    
      

    


    

    Capítulo 30


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Gerardo ordena a Adul que lo lleve al aeropuerto Cerro Moreno a recoger a su esposa.


    
      
    


    Afriana sabe esto con tiempo y se llena de alegría.


    
      
    


    Consuelo tararea contenta en el lavaplatos. 


    
      
    


    Paco le ha quitado una carga de encima.


    
      
    


    La sigue buscando.


    
      
    


    Paco la mira de lejos.


    
      
    


    Se excita al verle mover esas nalgas de elefante asiático.


    
      
    


    Es nueva la noche en este momento.


    
      
    


    Hace poco el sol naufragó en la parte occidental.


    
      
    


    Ocho de la noche.


    
      
    


    Afriana ya está en el dormitorio de Daniel.


    
      
    


    —¿No temes que te vean entrar, Afriana? Es peligroso. No creo que Adul se quede en amenazas. Sinceramente, no quiero problemas.


    
      
    


    —Nadie me vio entrar. Además, él no tiene amigos aquí. Nadie lo quiere.


    
      
    


    Daniel está nervioso.


    
      
    


    Ella lo observa.


    
      
    


    —Cada que hacemos el amor, usted me da energías —susurra.


    
      
    


    Empieza su danza erótica de la desvestida.


    
      
    


    Prendas que caen como celofanes que cubren un misterioso dulce.


    
      
    


    —Tome mi carne caliente y fúndala con su fuego... —musita ella al tocarse toda a los ojos de Daniel que se tensa de deseo.


    
      
    


    Se disponen a sumergirse en el océano del placer.


    
      
    


    La luna se cuela, con sus rayos plateados, por la ventana.


    
      
    


    Los alumbra.


    
      
    


    —Míreme... Mire lo que para usted hago —complementa ella susurrante.


    
      
    


    Sus manos agarran los dos promontorios morenos claros de carne.


    
      
    


    Sus firmes tetas que brillan bajo las luces que entran por ventana.


    
      
    


    Sus exquisitos melones que se balancean impúdicamente ante los besos y la lengua de Daniel.


    
      
    


    Ella se masajea los contornos para mostrar su tamaño y forma.


    
      
    


    Mientras espía el atractivo rostro del hombre.


    
      
    


    Le busca los ojos azules.


    
      
    


    Daniel la toma.


    
      
    


    La acuesta.


    
      
    


    Se arquea sobre ella.


    
      
    


    Deslizando hasta el último centímetro de su crecida y enorme verga en el interior dulce, apretado y suave.


    
      
    


    Los testículos de Daniel, pesados y grandes, hacen un sordo ruido golpeando contra la entrada de las potentes nalgas.


    
      
    


    —¡Así!... ¡Que rico la siento; ahora lo está haciendo bien! ¡Siga! —gime ella.


    
      
    


    Daniel ya sabe cómo gozar a Afriana. 


    
      
    


    Ambos se concentran en su goce.


    
      
    


    Más ella que él.


    
      
    


    Porque él reserva la explosión de sus líquidos para cuando ella esté satisfecha.


    
      
    


    La vulva de Afriana apreta la verga de Daniel.


    
      
    


    Como una mano enguantada.


    
      
    


    Acariciándola.


    
      
    


    Aflojando.


    
      
    


    Apretando alternativamente.


    
      
    


    Largas estocadas que entran y salen de la vulva.


    
      
    


    Produciendo un rico chapoteo.


    
      
    


    Afriana está totalmente empapada.


    
      
    


    No sienten pasar los minutos.


    
      
    


    Muchos minutos.


    
      
    


    Daniel siente ya la eyeculación desde su espina dorsal.


    
      
    


    Acumulándose en sus testículos.


    
      
    


    Borbotando en su pene.


    
      
    


    Está listo para descargar aquella cantidad enorme de leche caliente sobre las entrañas de la joven.


    
      
    


    Inmediatamente ella se da cuenta.


    
      
    


    Cierra los ojos.


    
      
    


    Su respiración se vuelve elaborada.


    
      
    


    Con cortos suspiros que la estremecen.


    
      
    


    Sus caderas se elevan al máximo.


    
      
    


    Buscando más penetración.


    
      
    


    Ansiosas por recibir el semen.


    
      
    


    Se mueven más rápido.


    
      
    


    Los dos quedan como si hubieran sido alcanzados por una descarga eléctrica.


    
      
    


    Se va la luna y quedan los latidos.


    
      
    


     

    
      

    


    

  




  

     

    
      

    


    

    Capítulo 31


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Daniel está en su máquina excavadora.


    
      
    


    Ve venir a Paco.


    
      
    


    Se dispone a recibir alguna orden.


    
      
    


    Paco sube a la máquina.


    
      
    


    Empieza su diálogo:


    
      
    


    —Hace calor; ¿no? Este clima se parece al infierno.


    
      
    


    —¿Sabes, Paco? —dice Daniel—. Ya me estoy acostumbrando. Fuera del recuerdo de mi novia y de mis amigos de Buenos Aires, parece que estoy hecho para todo esto.


    
      
    


    Una pausa.


    
      
    


    —Daniel, usted es un hombre serio y buen trabajador. No se meta en problemas. Por favor, no me interrumpa lo que voy a decirle.


    
      
    


    Paco habla en tono fraternal.


    
      
    


    Sigue con una explicación para afirmar el peligro que se cierne.


    
      
    


    —Adul es hombre rudo y peligroso. La vida lo volvió así. De joven tuvo muchos problemas. Un hermano enloquecido asesinó a sus padres y Adul luego mató a su hermano. Salió de la cárcel y sólo aquí pudo conseguir trabajo. Nadie se mete con él. Estoy seguro que este hombre no ha tenido en la vida más que a Afriana. Conoce ya que ella no lo quiere y nadie sabe qué es lo que puede hacer. ¡Cuídese!


    
      
    


    Sin más palabras, se aleja.


    
      
    


    La cara de Daniel queda con un manotazo de sorpresa.


    
      
    


     

    
      

    


    

  




  

     

    
      

    


    

    Capítulo 32


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Adul y Beltrán se desplazan solos en el jeep de la empresa a recoger a la esposa de Beltrán al aeropuerto 


    
      
    


    Adul conduce.


    
      
    


    Apenas ahora suelta su primera palabra, desde que salieran del campamento.


    
      
    


    —Tal vez me voy para la puta mierda. Estoy cansado de trabajar en este hueco.


    
      
    


    —Con sus antecedentes no irá muy lejos, y no se moleste por mi franqueza, Adul.


    
      
    


    —Ya la vida me importa un culo.


    
      
    


    En ese preciso momento aparece una joven.


    
      
    


    Caminando sola por la carretera.


    
      
    


    —Mire, Adul, esa belleza que viene ahí.


    
      
    


    —Y viene sola, Beltrán. No hay nadie más. ¿Nos la comemos?


    
      
    


    —Pare cerca de ella y miramos —sugiere Beltrán.


    
      
    


    Adul detiene el jeep al llegar cerca de la muchacha.


    
      
    


    —Hola preciosa, ¿Hacia donde te diriges? Te arrimamos si quieres.


    
      
    


    La muchacha adivina en los ojos el deseo de estos dos hombres.


    
      
    


    La excita la idea de ser cogida por los dos en algún matorral.


    
      
    


    Adul seco y directo le lanza un piropo sexual:


    
      
    


    —Ah, mi amor, que téticas tan ricas tienes. Si me las dejaras chupar un ratico. No son sino dos polvos de gallo, para que nadie se de cuenta.


    
      
    


    —Le haremos rico, tesoro —dice Beltrán mientras saca el miembro ya tieso y se baja los pantalones hasta las rodillas. 


    
      
    


    —Mire lo que le tengo, mi amor. 


    
      
    


    Adul le exhibe su gran estaca.


    
      
    


    Se baja del jeep. 


    
      
    


    Se mueven los tres hasta un matorral.


    
      
    


    Le alza la bata.


    
      
    


    Le rompe los interiores de tela blanca con florecitas rojas.


    
      
    


    Le abre las piernas.


    
      
    


    La pone en cuatro mientras la penetra.


    
      
    


    —Tranquilo, Beltrán, que ya está rota.


    
      
    


    Beltrán por delante, le mete su verga en la pequeña boca.


    
      
    


    La chica quiere como exprimir esa estaca que le abarca toda la laringe.


    
      
    


    Adul le hace con furor hasta que eyacula.


    
      
    


    Pasa adelante para que ella se lo limpie con la boca y la lengua.


    
      
    


    Beltrán no soporta el deseo.


    
      
    


    Se agacha.


    
      
    


    Le mete la lengua.


    
      
    


    Se endereza.


    
      
    


    Va derecho a la vulva.


    
      
    


    Se demora más.


    
      
    


    Lo hace con más calma.


    
      
    


    Beltrán eyacula.


    
      
    


    La muchacha quiere más.


    
      
    


    Adul le desabotona la blusa.


    
      
    


    Le saca los senos.


    
      
    


    Se masturba entre ellos. 


    
      
    


    Una rica paja rusa en esas teta de tamaño proporcional al deseo.


    
      
    


    A toda velocidad la verga de Adul. 


    
      
    


    Ella apreta las tetas.


    
      
    


    Le quedan como una vagina para que Adul eyacule más que el primer polvo. 


    
      
    


    La chica lame sus tetas.


    
      
    


    Se come toda la leche hasta dejarlas limpias.


    
      
    


     

    
      

    


    

  




  

     

    
      

    


    

    Capítulo 33


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Ya es sábado.


    
      
    


    Daniel no acepta la invitación de los obreros que se van para el Night Club Chikas Bar en Antofagasta, después de recibir el pago de la semana.


    
      
    


    Daniel piensa que si todos se van, la noche queda sola para Afriana y él. 


    
      
    


    Pero se equivoca. 


    
      
    


    Paco se queda también.


    
      
    


    En el galpón las dos mujeres conversan.


    
      
    


    —¿Qué piensa hacer con Adul, Afriana? A la vista está que ya no lo quiere —dice Consuelo.


    
      
    


    —Creo que nunca lo he querido.


    
      
    


    —¿Está enamorada del forastero?


    
      
    


    —Con sólo mencionarlo se me pone la carne de gallina. Mire. A propósito, Consuelo. En estos días la he visto cambiada. La veo más contenta, hasta feliz. ¿Hay algo que yo no sé?


    
      
    


    —Tengo algo qué contarle, Afriana, pero… no sé. Espero la oportunidad.


    
      
    


    Afriana la entiende. 


    
      
    


    Sabe que le contará.


    
      
    


    —Hace calor. Quiero ir a bañarme.


    
      
    


    —Si quiere, nos bañamos juntas. 


    
      
    


    La propuesta le despierta algo íntimo y especial a Afriana.


    
      
    


    —Tiene razón, Consuelo. Venga, bañémonos.


    
      
    


    Acepta esto Afriana y va por la toalla. 


    
      
    


    Consuelo la sigue al baño.


    
      
    


    Paco las ve entrar juntas.


    
      
    


    Se excita de sélo imaginar a la dos mujeres desnudas.


    
      
    


    El baño es espacioso. 


    
      
    


    Sin techo.


    
      
    


    Con un gran tanque de agua de reserva encima, del que sale un tubo con su respectivo grifo.


    
      
    


    Afriana se quita la bata y la cuelga. 


    
      
    


    No tiene sostén.


    
      
    


    Consuelo se quita la suya y la cuelga.


    
      
    


    Se quita el sostén.


    
      
    


    Se quedan en pantys.


    
      
    


    —Yo me voy a quitar los pantys, porque no traje para cambiarme —dice Afriana.


    
      
    


    Se quita los pantys.


    
      
    


    Consuelo también hace lo mismo.


    
      
    


    Quedan las dos desnudas.


    
      
    


    Pero sin mirarse.


    
      
    


    Abre Afriana el chorro.


    
      
    


    Se mete primero.


    
      
    


    Consuelo a un lado esperando.


    
      
    


    El cuerpo de su amiga es bonito.


    
      
    


    Lindos senos, duros, firmes, grandes.


    
      
    


    Con pezones gruesos y oscuros.


    
      
    


    La gorda se toca sus senos. 


    
      
    


    También duros, aunque más grandes.


    
      
    


    Consuelo ve las caderas de su amiga, muy bien formadas.


    
      
    


    Se mira ella misma: mucha carne… pero firme, dura.


    
      
    


    Afriana se da vuelta.


    
      
    


    Consuelo le mira la vulva con un pequeñísimo triángulo de vello púbico que le resalta, que la decora.


    
      
    


    Consuelo tiembla.


    
      
    


    No sabe por qué. 


    
      
    


    Afriana la llama.


    
      
    


    —Métase al agua, miedosa.


    
      
    


    Y al meterse bajo el chorro, se soban sus cuerpos.


    
      
    


    —Se siente rico –dice Consuelo.


    
      
    


    —Yo la estregó —añade Afriana.


    
      
    


    Toma el jabón.


    
      
    


    Le soba todo el cuerpo.


    
      
    


    Los hombros, la espalda, los pechos.


    
      
    


    —Gorda, No sabía que fueran tan duros y firmes y con un pezón tan bello —dice Afriana— y sigue enjabonando hacia abajo.


    
      
    


    —Gracias, Afriana.


    
      
    


    —Un estómago regio. ¡Cómo gozaría Toto ahí! —Afriana enjabona la vulva lentamente.


    
      
    


    A Consuelo le parece más agradable el agua.


    
      
    


    Más especial el momento.


    
      
    


    Casi grita a su amiga que le meta el dedo.


    
      
    


    —Ahora enjabóneme como yo lo hice con usted.


    
      
    


    Consuelo empieza por la espalda. 


    
      
    


    Como le admira la cintura y las nalgas, enjabona más de la cuenta.


    
      
    


    Pasa al frente. 


    
      
    


    Más mano que jabón por los pechos.


    
      
    


    Soba que soba.


    
      
    


    Frota que frota.


    
      
    


    Juega que juega.


    
      
    


    En realidad saborea en su imaginación estos pezones.


    
      
    


    Su amiga mirándola sonriente.


    
      
    


    Retozona como gata caliente. 


    
      
    


    Consuelo baja al ombligo de Afriana.


    
      
    


    Le hace bombitas de jabón allí.


    
      
    


    Con deleite.


    
      
    


    Continúa hacia abajo.


    
      
    


    Tiembla al ponerle la mano sobre la vulva.


    
      
    


    Afriana le pregunta:


    
      
    


    —¿Cómo le parece?


    
      
    


    —Divina —casi sin voz contesta Consuelo. 


    
      
    


    Palpitan las dos y se abrazan.


    
      
    


    Frotan cuerpo con cuerpo.


    
      
    


    Se meten la rodilla por entre las piernas.


    
      
    


    Se soban con ellas.


    
      
    


    Se maman los senos.


    
      
    


    Ahora son presas del placer.


    
      
    


    No quieren explicaciones.


    
      
    


    Sólo sentir.


    
      
    


    Consuelo se acuesta en el suelo.


    
      
    


    Se le va encima Afriana.


    
      
    


    Le hace como si fuera un macho.


    
      
    


    Empujan con las rodillas.


    
      
    


    Como si fueran miembros sexuales.


    
      
    


    El chorro sigue cayendo.


    
      
    


    Tienen orgasmos.


    
      
    


    —Me recordó a Daniel —sugiere Afriana.


    
      
    


    —Y usted a Paco —responde fatigada Consuelo.


    
      
    


    —¿Paco? —se aterra Afriana.


    
      
    


    —Y tiene una estaca como su rodilla —explica jadeante Consuelo y se mete cuatro dedos para sacar más jugos o más recuerdos.


    
      
    


    Con ganas de más, ambas salen y buscan sus machos. 


    
      
    


    Quieren sentir algo grande y duro en sus vulvas, ahora sí.


    
      
    


     

    
      

    


    

  




  

     

    
      

    


    

    Capítulo 34


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Pasa otra semana. 


    
      
    


    Corre el tiempo.


    
      
    


    A Daniel le parece que lleva allí meses o años. 


    
      
    


    Ya el paisaje es suyo.


    
      
    


    Sabe la hora de las cigarras y los grillos.


    
      
    


    La de los búhos.


    
      
    


    Para Afriana y Consuelo, no falta el sexo. 


    
      
    


    Cuando no son Daniel y Paco, son ellas dos las que se complacen.


    
      
    


    Este día, al ver Daniel que Adul está en el campamento, resuelve ir al Night Club con los demás obreros.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    Pasadas las diez de la noche el lugar está repleto.


    
      
    


    Los obreros se reparten en grupos, según sus amistades.


    
      
    


    Daniel queda rodeado de su único amigo Paco y también de Beltrán y Antonio.


    
      
    


    Al lado está el mensajero Mellito, de escasos diecinueve años.


    
      
    


    Se acaloran los cerebros entre el licor.


    
      
    


    Las palabras salen ya arrastradas.


    
      
    


    Los pasos zigzaguean.


    
      
    


    Las risas son más sonoras y hasta estúpidas.


    
      
    


    —¿Trajo su tetero, bebé? —se burla Beltrán de Mellito.


    
      
    


    —Vamos a invitar a la mesa las viejas más ricas —dice Antonio.


    
      
    


    —Y Mellito? —pregunta Daniel.


    
      
    


    —¿Me cree virgen, forastero? —protesta el muchacho.


    
      
    


    —No sé. Pero yo con Afriana tengo —se zafa Daniel.


    
      
    


    Con ellos están ya cinco mujeres de bellezas variadas. 


    
      
    


    Tres son chilenas, una colombiana y otra peruana.


    
      
    


    Arreglan el precio con ellas.


    
      
    


    Paco propone que se vayan para su apartamento.


    
      
    


    Ya en el cómodo sitio, Beltrán toma a una de las mujeres.


    
      
    


    Le levanta la minifalda.


    
      
    


    Le toca el sexo.


    
      
    


    —Miren que tan rica vulva tiene.


    
      
    


    Le desabrocha la falda.


    
      
    


    Se la quita. 


    
      
    


    Risas de todos.


    
      
    


    —Vamos a ver la que me tocó a mí —dice Antonio.


    
      
    


    Levanta la falda a la suya.


    
      
    


    Mete un dedo por un lado de los pantys.


    
      
    


    Lo saca.


    
      
    


    Huele.


    
      
    


    —Me salió premiada. Huele a polvo nuevo.


    
      
    


    Ríen todos.


    
      
    


    Hacen fiesta al chiste. 


    
      
    


    Daniel dice jolgorioso:


    
      
    


    —Yo soy menos exigente. Me quedo con las cinco.


    
      
    


    —Con las seis —agrega Beltrán—. ¿No dijo que con Afriana tenía?


    
      
    


    Daniel muda de colores.


    
      
    


    Aparece en su cara la palidez del miedo. 


    
      
    


    Entre tragos recuerda que Beltrán es muy amigo de Adul.


    
      
    


    Su única esperanza es que Beltrán olvide lo que oyó borracho.


    
      
    


    Entonces disimula siguiendo con la charla.


    
      
    


    —¡Bueno, menos palabras y más cuca! 


    
      
    


    Vuela la ropa en desorden. 


    
      
    


    Todos quedan desnudos. 


    
      
    


    En desorden se van ante la primera que encuentran.


    
      
    


    Les palpan el sexo, las tetas y las nalgas.


    
      
    


    Las tumban.


    
      
    


    Se les montan encima.


    
      
    


    Perforándolas.


    
      
    


    Daniel se acuerda de Afriana.


    
      
    


    Arremete con hambre infinita contra la hembra que tiene debajo.


    
      
    


    Paco recuerda a Consuelo.


    
      
    


    Perfora con la suya como un martillo eléctrico.


    
      
    


    Beltrán recuerda la joven que se encontró en la carretera con Adul.


    
      
    


    Retuerce su verga como arete metálico.


    
      
    


    Antonio observa a los tres.


    
      
    


    Goza más la perforación que todos.


    
      
    


    Se bota en dos minutos.


    
      
    


    Se acuesta a un lado de la mujer.


    
      
    


    Cierra los ojos.


    
      
    


    —¡Ay, malparido! —grita Mellito cuando siente por primera vez la boca de una mujer en su verga.


    
      
    


    Le toca la peruana.


    
      
    


    La más grande. 


    
      
    


    Toda una yegua de mujer.


    
      
    


    Mellito quiere zafarse.


    
      
    


    Pero sólo puede hacerlo después que se siente su polvo caliente llenándole la boca a esta experta mujer.


    
      
    


     

    
      

    


    

  




  

     

    
      

    


    

    Capítulo 35


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Entretanto…


    
      
    


    Adul desnudo.


    
      
    


    Tendido sobre su cama.


    
      
    


    Espera que llegue Afriana.


    
      
    


    Sentada a horcajadas en una banqueta, está Consuelo mirando la soledad del campamento.


    
      
    


    Recuerda a Paco.


    
      
    


    Afriana a su lado.


    
      
    


    —¿No va a descansar, Afriana? —dice Consuelo.


    
      
    


    —Tengo pereza de acostarme temprano —contesta Afriana.


    
      
    


    —Debe estar esperándola Adul.


    
      
    


    El miedo puede más que el fastidio.


    
      
    


    Sin nuevas frases, después de una pausa, se va a la habitación donde Adul la espera.


    
      
    


    —Hace rato que la espero. 


    
      
    


    Afriana en silencio se desnuda.


    
      
    


    Adul la toma de la cadera con deseo inmenso.


    
      
    


    En vez de sentarla en la cama, la sienta sobre su miembro tieso.


    
      
    


    Así va entrando su verga en la seca vulva de Afriana.


    
      
    


    Entra.


    
      
    


    Atranca contra el útero.


    
      
    


    —Quisiera que nos muriéramos los dos así, ensartados como perros.


    
      
    


    Ella no contesta.


    
      
    


    Llora. 


    
      
    


    Puja de rabia.


    
      
    


    Ese llanto le contrae los labios vulvares.


    
      
    


    Adul cree que es la misma emoción que le brindara antes que llegara el tipo de Buenos Aires.


    
      
    


    La pilotea de la cadera.


    
      
    


    Hacia arriba.


    
      
    


    Hacia abajo. 


    
      
    


    Hacia adelante y hacia atrás.


    
      
    


    Ella no es una mujer, sino una muñeca de carne y hueso.


    
      
    


    Pero con el corazón dormido. 


    
      
    


    O muerto.


    
      
    


    Casi vomita de asco y de odio, cuando siente que por dentro la invade un volcán de lava.


    
      
    


    Adul se queda quieto.


    
      
    


    Ella espera ya paciente a que la desacople.


    
      
    


    Pero no. 


    
      
    


    Sigue incrustado en su cuerpo.


    
      
    


    Adul habla.


    
      
    


    —Quisiera morirme así, empatados como los perros. –Una larga pausa, Adul mirñandola fijo— Dígamelo de una vez, Afriana: ¿Le interesa ese hombre?


    
      
    


    Afriana calla. 


    
      
    


    Él la arranca de su sexo donde la tiene empalada.


    
      
    


    La lanza a la cama.


    
      
    


    La abofetea.


    
      
    


    Luego se muerde la mano con la que golpea.


    
      
    


    —Yo la amo, Afriana —dice—. La amo y estoy dispuesto a lo que sea, menos a separarme de usted.


    
      
    


    —Yo quiero entenderlo —explica ella con serenidad—. Sé que la vida le ha hecho mucho daño, Adul. Nadie lo ha amado, porque usted no da amor sino locura. La locura, aunque se parezca al amor, es anormal. Usted no ama sino su propio odio.


    
      
    


     

    
      

    


    

  




  

     

    
      

    


    

    Capítulo 36


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Afriana y Consuelo, desde las cuatro de la mañana, preparan el desayuno para ochenta peones.


    
      
    


    Los hombres se levantan.


    
      
    


    Adul sale para el centro de la ciudad en compañía de Beltrán.


    
      
    


    —¿Le preocupa algo, Adul? —pregunta Beltrán.


    
      
    


    —Sí. Afriana.


    
      
    


    —¿Está enferma? —disimula Beltrán.


    
      
    


    —Parece que de amor —recalca Adul—. Me parece que está ocurriendo algo entre ella y el forastero que llegó de Buenos Aires —dice furioso.


    
      
    


    Beltrán recuerda el comentario de Daniel en el Night Club y lo relata con detalles.


    
      
    


    —¡Malparido! ¡Ahora sí lo mato! —bufa Adul.


    
      
    


    —¡Güevón tan bobo! —regaña Beltrán—. ¿Y se va para la cárcel para que la puta siga fornicando libremente? ¡Piense con la cabeza!


    
      
    


    Se meten entre un silencio opresivo.


    
      
    


    Donde sólo se oye el ronronear del motor.


    
      
    


    Es Beltrán quién vuelve a hablar.


    
      
    


    —Yo manejo la dinamita de la obra, Adul. ¿Me entiende?


    
      
    


    Mira la reacción de Adul, que es de regocijo, y Beltrán ríe malicioso.


    
      
    


    —Si de un momento a otro, vuela la habitación de ese forastero... y no estamos ni usted ni yo en el campamento…


    
      
    


    —¡Plan perfecto! —concluye Adul.


    
      
    


    —Le doy un mes de mi sueldo por la idea y la dinamita, Beltrán. ¿Acepta?


    
      
    


     

    
      

    


    

  




  

     

    
      

    


    

    Capítulo 37


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Todo en el campamento se llena de ruidos. 


    
      
    


    Las máquinas oradan la tierra.


    
      
    


    Sólo una persona no está donde le corresponde: Adul.


    
      
    


    Se ha metido, sin que nadie lo note, en la habitación de Daniel.


    
      
    


    Instala bajo la cama un taco de dinamita que accionará el mismo Daniel al mover una cuerda entrando a su habitación.


    
      
    


    Adul tiene todo calculado. 


    
      
    


    Lleva días ya preparándose.


    
      
    


    Entretanto él y su amigo Beltrán estarán llegando de la ciudad para no levantar sospechas.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    —La una, ¡compañero! —dice Antonio.


    
      
    


    Daniel para la máquina.


    
      
    


    La apaga.


    
      
    


    Se baja.


    
      
    


    Va al pozo a lavarse las manos y la cara.


    
      
    


    Allí encuentra a Consuelo que le lleva jugo a Paco.


    
      
    


    Al momento llega Afriana con otro vaso de limonada para Daniel.


    
      
    


    Se ponen a conversar los cuatro.


    
      
    


    Se hacen chanzas.


    
      
    


    Se pican los ojos con malicia.


    
      
    


    Ya saben los cuatro que van en el mismo vuelo del deseo.


    
      
    


    Paco se va para la oficina con unos papeles.


    
      
    


    Consuelo tras él.


    
      
    


    —Vamos a tu cuarto un momento —le dice bajito Afriana a Daniel—. Adul no está. Salió temprano.


    
      
    


    En la oficina de al lado, Consuelo toma la cabeza de Paco.


    
      
    


    La guarda entre las tetas que saca del sostén y de la bata.


    
      
    


    —¡Estoy que me reviento! —dice Consuelo.


    
      
    


    Y el pobre Paco, casi ahogado entre esos balones, con la verga queriendo romper el pantalón se la saca.


    
      
    


    —Vea como me tiene, Consuelo.


    
      
    


    —Tremenda verga se manda usted Paco.


    
      
    


    Consuelo está que arde.


    
      
    


    No perdona oportunidad.


    
      
    


    Comienza a hacerle una masturbada.


    
      
    


    Paco le alza la bata.


    
      
    


    Le mete la mano por debajo de los enormes pantys.


    
      
    


    —Me gusta esta gata angora.


    
      
    


    —Pues cójala. Para eso se la traigo —dice ella.


    
      
    


    Él la remolca hacia el baño.


    
      
    


    Entran.


    
      
    


    Cierran por dentro con seguro.


    
      
    


    Como no caben acostados y parados de frente les queda difícil, por las dimensiones de ella, entonces la voltea y la agacha.


    
      
    


    —¡Ay, Paco! Se equivocó de hueco.


    
      
    


    Es la primera vez que a Consuelo le dan por el culo.


    
      
    


    Paco se la mete suave.


    
      
    


    Mientras su verga dilata el ano.


    
      
    


    Consuelo se relaja.


    
      
    


    Siente orgasmos en su vulva.


    
      
    


    A chorros.


    
      
    


    Paco entra y sale a toda velocidad.


    
      
    


    Hasta que explota a cantaros.


    
      
    


    Dentro del culo ya roto de Consuelo.


    
      
    


    Lo saca untado de un poco de sangre revuelta con su semen.


    
      
    


     

    
      

    


    

  




  

     

    
      

    


    

    Capítulo 38


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Daniel por algo que no entiende, en este mismo instante, insiste en no ir a la habitación.


    
      
    


    Quiere escribir una carta a su amigo Carlos.


    
      
    


    —Dejémoslo para la noche, Afriana —dice Daniel—. Usted se va para la cocina, que ya va siendo hora de servir el almuerzo, y esta noche le sacamos filo a eso que tanto nos gusta… si acaso no regresa Adul.


    
      
    


    —Quiero aprovechar que Adul se fue con Beltrán para la ciudad —agrega ella—. Le fue mejor a Consuelo.


    
      
    


    Daniel no entiende lo último.


    
      
    


    Ignora la relación de Consuelo con Paco.


    
      
    


    Toma un lapicero.


    
      
    


    Comienza a escribir la carta para Carlos, mientras Afriana sale sin nuevas palabras.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    Pocos minutos después, una violenta explosión estremece el campamento.


    
      
    


    De todas las habitaciones salen los obreros vomitados por la sorpresa.


    
      
    


    Antonio alcanza a ver escombros en el aire.


    
      
    


    Entre el fuego.


    
      
    


    —¡Fue Afriana!… ¡Afriana! —grita aterrado—. ¡Ella entró en la habitación de Daniel y explotó todo!


    
      
    


    En el lugar donde estuviera la habitación de Daniel, ahora sólo hay un hueco.


    
      
    


    —¡Fue Afriana! —vuelve a gritar Antonio—. ¡Yo la vi, yo la vi!


    
      
    


    Todos se desesperan. 


    
      
    


    Daniel llora.


    
      
    


    Estupefacto.


    
      
    


    Consuelo se hala los cabellos.


    
      
    


    Busca, como loca, los restos de su amiga. 


    
      
    


    Paco, tembloroso al pié de Antonio que sigue gritando como un loco:


    
      
    


    —¡Fue Afriana! …¡Fue Afriana!


    
      
    


    El campamento es un hervidero.


    
      
    


    Un caos.


    
      
    


    Llegan todos los trabajadores.


    
      
    


    Abrumado por la tragedia, está Daniel frente a Paco.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    Rato después llegan ambulancias y la policía.


    
      
    


    Los agentes hacen preguntas a los testigos. 


    
      
    


    Especialmente a Antonio.


    
      
    


    —Yo estaba aquí, señor —dice Antonio—, esperando que llegara Afriana para que me sirviera el almuerzo. La vi venir y en vez de dirigirse al galpón, se fue a la habitación de Daniel. La habitación estaba ahí, donde ahora está ese hueco. Y, después de que ella entró, sucedió la explosión.


    
      
    


    Los agentes hacen apuntes de su investigación.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    Entre tanto, Paco comenta a Daniel:


    
      
    


    —Encontraron pedazos del cuerpo de la pobre. Algunos, no todos –explica.


    
      
    


    —Estoy seguro que Adul es el responsable de todo, por celos. Sólo que no sé cómo comprobarlo —dice angustiado Daniel.


    
      
    


    —Yo creo que tengo la deducción exacta. Falta un taco de dinamita. Beltrán es el único que tiene acceso a la caja de pólvora. Ellos son muy buenos amigos.


    
      
    


    Suspira Paco.


    
      
    


    Sigue hablándole a Daniel:


    
      
    


    —Yo le dije a usted que no se buscara problemas. El muerto sería usted. Veremos la reacción de Adul cuando sepa que fue Afriana. Voy a advertir la policía. Es un expresidiario.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    Entre curiosos que son espantados por el claxon, llega el jeep en el que vienen Adul y Beltrán.


    
      
    


    Éstos mienten sorpresa.


    
      
    


    Se bajan frente a la oficina de la “Administración”.


    
      
    


    Cuando lo hacen, todo el mundo los rodea.


    
      
    


    Los agentes de policía avanzan hacia ellos.


    
      
    


    Se asustan.


    
      
    


    —¿Qué pasó? —pregunta Adul.


    
      
    


    —¿Qué sucedió? —interroga Beltrán.


    
      
    


    Paco viene hacia ellos.


    
      
    


    Seguido por Daniel.


    
      
    


    —Entrégume el revólver de dotación de la empresa, Adul —ordena Paco—. Y usted, Beltrán, explíquele a la policía qué hizo con la dinamita que falta.


    
      
    


    El susto de Adul no es tanto porque los descubran, sino por ver vivo a Daniel.


    
      
    


    —¿Dónde está Afriana?... ¡Afriana! —grita fuera de sí.


    
      
    


    —¡La volatizaste, Adul! La volaste con la dinamita que pusiste para mí —grita a su vez Daniel.


    
      
    


    Adul se lleva la mano al cinto en veloz movimiento.


    
      
    


    Pero es inmovilizado por la policía.


    
      
    


    Pierde toda su cordura.


    
      
    


    Se torna agresivo.


    
      
    


    Se requiere de más gente para inmovilizarlo.


    
      
    


    Beltrñan está perplejo.


    
      
    


     

    
      

    


    

  




  

     

    
      

    


    

    Capítulo 39


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Daniel decide volver a Buenos Aires.


    
      
    


    Volver a compartir sus actos privados de amor y de sexo con Natalia.


    
      
    


    Se ha despedido de todos los compañeros.


    
      
    


    Está ahora en el apartamento de Paco en Antofagasta.


    
      
    


    Entra a la habitación con la tristeza de lo ocurrido. 


    
      
    


    Se descarga por unos minutos en la cama.


    
      
    


    A pensar.


    
      
    


    Pero el cansancio lo doblega.


    
      
    


    Se duerme.


    
      
    


    El sueño trae de la mano a Afriana.


    
      
    


    Levantándose la falda en la enramada.


    
      
    


    Mostrándole sus muslos morenos y bien torneados.


    
      
    


    Sus pantys diminutos.


    
      
    


    Su gloriosa vulva.


    
      
    


    En el sueño fornica con ella.


    
      
    


    Hasta que la mira bien de frente.


    
      
    


    Entonces ve que no es ella.


    
      
    


    Es Natalia.


    
      
    


    Le hace sexo oral frenéticamente a Natalia. 


    
      
    


    Ella se retuerce.


    
      
    


    Le bota su orgasmo a borbotones. 


    
      
    


    Daniel lo bebe como néctar afrodisíaco. 


    
      
    


    El ano lo tiene a la altura de sus ojos.


    
      
    


    Lo huele.


    
      
    


    Lo saborea.


    
      
    


    Le mete la lengua.


    
      
    


    Queriendo penetrarlo. 


    
      
    


    Su verga tiesa como un tubo busca el túnel oscuro y estrecho. 


    
      
    


    Como un taladro abre paso.


    
      
    


    Para llegar hasta lo más profundo. 


    
      
    


    Tiene acoplada a la mujer.


    
      
    


    Totalmente ensartada a su pene. 


    
      
    


    Ya está a punto de llenarla de semen hasta las entrañas.


    
      
    


    Ella voltea.


    
      
    


    Y Daniel puede ver, en mitad del sueño, que es Afriana.


    
      
    


    No Natalia.


    
      
    


    Entonces lo despierta Paco.


    
      
    


    En este instante.


    
      
    


    Tocándole la puerta.


    
      
    


     

    
      

    


    

  




  
     

    
      

    


     

    Capítulo 40


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Regreso.


    
      
    


    Retorno.


    
      
    


    Sinónimo de “otra vez”.


    
      
    


    Daniel se abraza a Natalia.


    
      
    


    En la puerta le su apartamento.


    
      
    


    —Otra vez juntos, mi amor. Otra vez en nuestro acto de locuras maravillosas.


    
      
    


    Es ella la que habla.


    
      
    


    Es él quien siente que cada fibra de su ser palpita al unísono.


    
      
    


    Sílaba por sílaba.


    
      
    


    Los ruidos de la calle, llegan apagados y confusos.


    
      
    


    Están al descubierto aquellos senos urgentes, tiernos y con olor a manzana paradisíaca.


    
      
    


    Junto a su piel de macho, aquella piel de seda. 


    
      
    


    Blanquísima.


    
      
    


    Aquellas caderas elásticas.


    
      
    


    Sólo para sus manos exploradoras y sensitivas.


    
      
    


    Entre los dos hay una corriente tibia, que atrae sus cuerpos y los entrega a conquistas de placeres y caricias prohibidas.


    
      
    


    Las manos de él a los senos palpitantes.


    
      
    


    Henchidos por el placer.


    
      
    


    Las manos de ella al pecho musculoso de él.


    
      
    


    A su cintura.


    
      
    


    A sus nalgas masculinas.


    
      
    


    Él desliza sus manos sobre aquella piel que invita.


    
      
    


    La derecha halla el vientre estrecho. 


    
      
    


    Éste en el que ha jugado su sexo.


    
      
    


    Ella le acaricia suavemente el enorme miembro.


    
      
    


    Parece a punto de estallar.


    
      
    


    Por un instante Daniel piensa que es un paraíso.


    
      
    


    Él le aplica boca y lengua a sus pezones.


    
      
    


    Le da mordidas suaves.


    
      
    


    Al escuchar sus apagados gemidos de placer.


    
      
    


    Sumergidos en ese infinito de pasión, se tocan.


    
      
    


    Se acarician.


    
      
    


    Se saborean.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    Después de un largo período de preliminares, entre besos, manoseos y caricias linguales y leales, Daniel penetra por fin a su jardín.


    
      
    


    Donde lo inundan las olas de un mar erótico inaudito.


    
      
    


    Como nunca antes lo ha gozado.


    
      
    


    Y mantiene dentro su verga.


    
      
    


    Mucho tiempo.


    
      
    


    Mientras ella lanza preciosos gemidos.


    
      
    


    Y mueve sabrosamente las caderas.


    
      
    


    Cada vez con más fuerza.


    
      
    


    Su pubis alzándose.


    
      
    


    Retador.


    
      
    


    Contra los feroces embates de él.


    
      
    


    De su hombre.


    
      
    


    Hasta que llega un estallido de miríadas de estrellas al influjo de uno, dos, tres, cuatro escupitajos de semen.


    
      
    


    La vagina que se desagua.


    
      
    


    En sucesivos orgasmos.


    
      
    


    Quedan exhaustos.


    
      
    


    Por mucho rato.


    
      
    


    Se acaba el espacio hasta para los recuerdos.


    
      
    


    Pasan los minutos... 


    
      
    


    ¿O las horas? 


    
      
    


    Y al fin ella levanta su cabeza.


    
      
    


    Lo mira rendido a su lado.


    
      
    


    Le dice dulcemente entonces:


    
      
    


    —Estamos hechos el uno para el otro. Definitivamente.


    
      
    


    Y él complementa:


    
      
    


    —No busco sólo una vagina ahora. ¡También busco un corazón! ¿Sabes?


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Fin
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